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POR LA IDEA
Pasada la sorpresa

Oyese fuertes ladridos. Luisa se extraña < 
porque sabe que ese no es el recibimiento que ’ 
íe hace su fiel Turco á Juan. ; MELILLA
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gl Bómbramíento del general Martínez 
Campo® para el mando en jefe del ejército de 
Afriea ewpioza á producir, después del pri
mer mor» on to, sus efectos naturales.

Nadia niega al general Martinez Campos 
las cualidades necesarias para dirigir pronto 
V bion nuestras tropas a! combate. Le basta 
gu título de general, y si alguien las negara, 
no proaodería bien, porque el mando superior 
de un ejército en campaña necesita ir rodea-* 
do do g°®' nosotraF^j
mientras esté al frente de lus tropas, no le 
g^Hibaliremos; porque harto tiene que hacer 
combatiendo al enemigo. í

Pero nn es; cl perro so equivocaba; ha tro-; t 1 ~cado á Juan por un arriero. j Lü política y la g.^ei ra.—O á hleli-
No por esto se apona Luisa; coja el canas-i i-'® á mi casa.—La «Gaceta de 

tillo, óchaselo á la cadera derecha, llama á Colonia».—Bien por los fran-
su Turco y emprendo el camino de la aldea, 1 ceses.
”SÍS?^Í!Í.'ÍfTi‘*’‘'íí ■ , ■ B1 demonio de la politica ha melido la pata 
todïïïh. « en 10« asunte» de Melilla y ojalá no sa%a

**’-. ¡mos con la» manos en ia cabeza.
Párase, se muda el canasto al otro lado y ”■------- ' •' - • -- •

prosigue su interrumpido viaje, entonando 
una canción lugareña... ................................

ores en dos meses, ¿cómo queréis qua vo, ■ El ejército lo formaran dos cuerpos de ej . 
africano, distraído con o 1 harem que xiñjji cito: el primero mandado por ol Sr. Chinchi- 
jonmlgo, teniendo que moverme á paso do H®-» 5' el segundo por ei señor marqués de a- 
■.amello, sin caminos ordinarios, ni extraor-j tolla.
linarios, sin direcciones dolas armas, sinl La designación do esUí último se i.zoaj , 

’ • ' á propuesta del Sr. Mar.Inez Can. pos.
Cada cuerpo do ejército se dividirá en dos 

cada división on dos ó más bri-
untas consultivas y de otros géneros, €in
juerpos de ejército ya organizados para estas ....
josas, sin un presupuesto do la Guerra que divisiones y 
le año en año -habéis hecho crecer como la gadas. 1 «• ■ ■................... Las divisiones serán mandad»*.? por los ^e-

ó úikl 
dio exi 
onigii,

Pero asi y todo, dando al olvido ea estos 
momantoa que él mató la República para res 
taurar esta monarquía, que nada ha restau
rado, hemos de insistir en lo que ayer decía- 
uno®-No era el general Martínez Campos el iadi-pesMniL

PwffdikJ' cado para tomar el mando del ejército.
El mando do 20.000 horAbres corresponde á
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un teniente general, y muchos hay en nuestro 
ejército con aptitudos suílcioutos. SI sólo he 
eho de elegirle, dcadeñand» los méritos, lof 
servicios y las honrosas aspir.aciones de lo' 
tenientes goner-ales,, revela muy poco tacto 
on el Gobierno, aunque, según se dice, no he 
partido de él la iniciativa.

Si la elección se ha hecho, en una ú otr? 
íonoa, porque se cree rodeado al genera’

i Martínez Campos de grandes prestigios, por 
f esto mismo precisamente ha debido el Go- 
I tierno reservarlos.
1 Supongamos por un momento lo que pue

de ocurrir, porque en los lances de la guerrir.1 nunca se va sobre seguro; supongamos que 
■ por un accidento fatal sufrieran nuestras tro- 
, pas un descalabro ó que el general en jefe, 
1 llevado de su ardor belicoso, para dar á lae I tropas ejemplo de serenidad y bizarría, llega-. I ra como el inolvidable marqués del Duero á I las guorrillas y tuviera el miamo desdichado I fln ¿qué haría entonces el Gobierno? ¿A dónde I acudiría para encontrar la sustitución? En 
I estotriEto caso, s.ría muy difícil.
: Todas estas razones han debido pesar mu 
f ebo en el ánimo del Gobierno antes de llevar 
I ÁLa Gaceta el decreto que confiere al gene- 
f. ral Martínez Campos el mando de las tropa» 
I re'jaldas on Africa.
I Ese decreto le señala como el hombre ne I ceeario, como el único, y dicho sea en honoi I do la verdad, no es así.I Los tenientes generales no resultan mu} 
[ favorecidos que digamos.
k Han iUgado á esa elevada graduació.n mí 
P litar «QT719 justa recompensa á mérites de paz 
I y de guerra, y la primer.a, vez que presentamo» 
[ en eonibate 26.000 hombres, va á mandarlos 
I ua capitán general de ejército.I El que trajo á D. Alfonso, el que asabó I COMO ahora no quoremes recordar las c.am I palas de Cuba y do la Península, el que se 
c coasulia en las crisis políticas si no las anun I eia con sus corazonad-a.s, el único, el indiS; I pensable, el mejor para todo.r I no es así.

¡Ya ha llegado! Y más tarde que de costum
bre.

Su anciana madre le esperaba haciendo 
media bajo el parrado que muestra sus fru
tos en ciernes.

—¿Cómo has tardado tanto, hija mí.a?
—Pue.s Qiire usted... nada... cuando venía 

por el camino... se me cayeron dos delanta
les y,., tuve que ir de nuevo á lavarlos.

—¡Válgame Dios! respondo la madre diri
giéndole una mirada por encima de las paño
sas gafas que tiene sujetas al moño gris.

—¿Y padre?
Todavía no ha venido. Y no deberá tardar, 

porque lo mandé un recado por Juan dicién 
dolo que mañana viene la marquesa.

—¿Cómo?
—Si, hija mía, mañana domingo quiere oir 

misa en la aldea.
—¡Qué alegría!
Madre é hija vuelven la cara al camino y 

se extremecen de júbilo a.l contemplar el cua 
1ro que ofreco el padre montado en el borri
co que le conduce, y Juan al lado con las al
forjas al hombro.

—¡A la paz de Dios!—dice el padre apeán
dose.

—Buenas tardes te dé El—anade la madre.
—¡Dios bendiga á usted—exclama Luisa.
—¡Hola, picarillal
Y dirigiéndose al zagal, interrumpe el pa

ite:
—Tú, Juan, mete el borrico dentro y échale 

paja
El sol ha cumplido su misión en aquel día. 

y como despidiéndose de él se oculta poco á 
poco por entro la elevada cumbre de la lejana 
sierra.

Toda la familia ha dado de mano en sus 
quehaceres.

■ Luisa ha lavado la ropa, la madre ha hecho 
un buen trozo de media y el padre, con ayuda 
le Juan, ha dejado las ovejas dentro del re 
lil, custodiadas por tres fieros podencos.

Cenan y se disponen á descansar, después 
de haber hecho todos los preparativos para el 
recibimiento de la marquesa, dueña do aque 
Ha posesión.

"Todos duermen menos el zagal, que ha que 
lado al lado de la campanuda chimenea ten
dido en ligero y duro camastro.

No puede reconciliar el sueño. Se exaspe 
ra, S3 hace mil conjeturas y no ve por nin 
^lín lado asunto alguno que pueda originar 
<u anhelada entrevista con Luisa.

II

El general Martínez Campos no va á Meli
lla como general Martínez Campos; va por
que e¿ el único político cu çUsponibilidad d< 
sustituir á Sagasta y demás compadres. Pen 
el general Martínez' Campos no lo ha enten
dido así, sin dula porque para él no rige 
aquello de que los avisados nacen de los es
carmentados.

íspuma, sin administración militar, sin sani 
lad militar, siu mis material de guerra que 
mas cuantas tienda?, algúiios fusile? malos

————mggp.eqe "■■■■■ ----------
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Es domingo.
La campana de la omiita anuncia con su 

■ICO vago, producido por el desafinado sonido 
d¿’ metal, el primer toque de misa.

La marquesa aún no ha llegado, y la lioi; 
rada familia está impaciente sin saber qué 
.jurtido tomar: quedarse ó marchar a misa.

Un prolongado repique señala el segundo 
toque. . ,

Por fin so deciden á ir; pero hay un obs
táculo, cual es, qua ínterin pudiera llegar, y 
acuerdan marcharse dejando en su represon 
ación á Luisa, advirliéndoía de la cxcus». 
lue había do exponer, caso de' quo Hegaav

Coge Luisa una silla para sentarse a la 
puerta, y al asomar á ella ve á Juan que, co 
friendo, jadeante, se dirige á la aldea..........

Cánovas lo metió á presider.le del Consejo 
do ministros, es decir, á político activo, á se 
hiendas de que no era un Narváoz, ni ui 
O'Donnell, ni mucho menos un Prim, y el 
resultado fué su descrédito político. Ni pala
bra, ni conocimiento de las personas, ni tras
tienda, ni nada. En vez de lomar la alternat! 
va, quedó en reserva para casoS extremos; 
como, por ejemplo, el caso en que nos eacon 
tramos hoy.

Sagasta, eonnciendo á fondo al general 
sabiendo que es hombre bravo, y que desei» 
prestar más servicios á las instituciones que 
'.rajo á pesar de Sagasta ó de acuerdo con él. 
porque esto no está bien averiguado, ha di 
cho para su presidencia. En Melilla hay uii 
hueso que roer, pues quo vaya Martino 
Campos. Si nos saca del atolladero, siempn 
^e dirá que nosotros hicicqos el nombramien
to, y si se estrella, suya será la responsabi 
Jidad.

Entre tanto, estaremos á ver venir y co
miendo de la olla grande, aunque los reser 
yi.stas anden de la Zeca á la Meca, vestidoit 
Je verano y pidiendo limosna.

* * *
Que el general López Domínguez, imitando 

á Gambetta, cuando aquello de someterse o 
limiiir, le dió la gana de hacer la frase: O á 
\ielilla d 4 rrd c-^.sa; pues yo le disuadiré.

¡Qué monárquico convencido, como él j 
lomo yo, como él sobre todo, no se enternece 
il sacar el Cristo de las instituciones! Porque 
esta es la verdad: ¡qué conflicto! ¡qué conflic
to! ¡qué conflicto!

Y aquí, caballeros, no ha pasado nada. Ló
pez Domínguez es un organizador que deja 
.trás á Moltke, sabe más táctica que el mar 
lués del Duero y tiene un golpe de vista que 
li el de Napoleón el Grande.

En cuanto á Moret. ¡Ah! ¡Moret! El gran di 
plcmático. Sin él no se hubiera presentado 
m el campo de Melilla, nada menos que un 
jríncipe de la sangre. Sidi-Araaf, el tuerto. 
Y menos mal que solo podrá haber visto á 
medias la disposición táctica de López Do 
nínguez.

¡300 caballos, para 16,000 hombres!
¡Pero si aquel terrene no es propio para 

caballería! dirá Pepe López.
Sí, hombre, si. Los moros andan por allí á 

jabalío, y donde andan los moios, pueden 
audar los cristianos. Además de esto, si en 
los primeros momenies hubiéramos tenido 
caballería, hubieran seulido á tiempo los mo
ros el efecto do las moharras de nuestra»- 
lanzas, así como sintieron el efecto de los sa 
des de los pocos jinetes que de ordinario 
.íoarneclan aquella plaza.

¿,A que pido, el gontral Martínez Campos, 
oas caballería?

I
Miradla lavar en el cristalino arroyuelo.
A.I1Í está; con el blanco corpino ajustado al 

pocho, el clásico refajo encarnado y la rubia 
cabellera caída sobre su espalda en forma de 
palmera.

I , Allí se pasa su vida, teniendo por cornpa- 
F nía á los pajarillos que van á posarse á la 
I opila, interrumpiendo con su pío pío sus can- 
í Clones, y á su fiel y leal Turco qus so afana 
I en eoggpjQg como queriendo vengarla.
[ . "3 aquello, enmedio do lo rústico, poético, 
I ^v^cioso, encantador, i como paralizado.
E ri I • láve rumor turba la imaginación 
I ® 1® joven labriega.
K In escucha el murmullo que desde
t lanza las pequeñas ondas dei arro-
r bTk ■ ^st’téfisrse en una y otra piedrccita 
b imperceptible bri.sa primaveral,
I A oí verdes hojas del copudo álamo, 
I T>rA -11^0 del mastín anunciando la llegada 
I- I de una camada de lobos.
I 1* aldeana, signo su faena, nada le
t ‘mpresiena.I pasa las horas «n el arroyOii " IT laida dol árid« monto buscando lena.I tina vacada huida nada le ame-I anZi* P®’'’® 1® asusta, le causa honda sen- i dlfl P®asar que ha do verso aquel mismo 
\ «I primara, con su Juan

I emio? guisa de reloj y lanza un ¡ay!
L helastimero, apagado con el gol- 
I El la tabla á una camisa.
B diroPA^/^ emprende vertiginosa carrera en 
■ I®- ’’moreda y BO* detiene en la ter-
■ do moviendo el rabo y hacien-
■ con el cuerpo sin-atrever<»e

■ salir al encMontro del que se

I 4íSu **•*> •“ •* <>* n

No son miraJáS las quo sü cambian, son 
exalaciones, fuego -

De una mano la conduce por la vereda mis
ma que se fueron sus padres, para poder ver 
á éstos cuando regresaran... y empiézala tan 
deseada entrevista:

—¿Me quieres?
—¡Te adoro!
—¿Sabes que soy pobre?
—Lo sé, y ese es el motivo de que te 

ame más. , , , ._Tiyg padres ignoran todo esto, ¿y si al
gún día se enteraran? ¿Crees que me arroja 
rían de tu casa?

¡Jamás! Primero me opondría á efio, 5 si 
no había otro remedio, dina la verdad.

—¿Y estás seguras de que accederían gus
tosos á concederte esa verdad? ,

_ ¡Segurísima! ¡Y si no la conce.iierai.!
¡Q¡ no me dejaran ser tuya!.. ¡entoncca»... 
acabé para el mundo! .. ¡á un convento! -

En medio del amoroso idilio óyense el tro 
tar de caballo?, el metálico sonido que produ 
cen sus colladeras, ol seco ruido que al rodar 
•auza la carretela envuelta en densa polvare 
HÍ MiSeeSSn lo? ve, puedo enterar á sus 
nadres, y hasta sospechar que aquel honribre 
¡ea un seductor; si siguen, han de salir irre
misiblemente á su encuentro.

(^c?ltan8e ol pie de unas próximas zarzas, 
donde después de esperar el paso del carrua
je podían correr y tal vez llegar antes que 
ella. „i:Oh, desvanturall

El astro diurno prestaba sus rayos en eon- 
ira V á través de los diversos huecos que for
ma la espesa y enredada zarza, pudo ver y 
ftoutemplar la marquesa, aquéllos dos séres 
fluft con los brazos estrechados, so escon
dían como si hubiesen oometido nn delito.

Por todas estas cosáS y otras que han suce- 
lido y sucederán, la Ga-.eta de CoL.nia se n< s 
la vanido encima con un artículo tremendo, 
y eso que pert-?neco á la Triple Alianza, cu
yos devotos .somos.

El tal artículo, que algún mal intencionado 
habrá vertido al castellano para que el señor 
de López se entero, dico, así como suena, que 
España es una nación que no mcrvco figura/ 
.jn el concierto europeo, visto su estado mi 
litar. , ■ , z-TlY que esto nos diga desde Alemania la Ga 
Ceta de colonia, después de tantos años de

/ unos cuantos cañones de regalo, vaya á 
.an cuatro días lo quo vosotros ¡oh, cris- 

■tanosl no habéis hecho en dos meses?
Y que vea Moret lo que contesta á su colo

ca Torres.
Pero vamos al caso.
Días pasados, hablando un periódico pa 

risiense de la Exposición universal que p.ira 
;l año 1900 se proyecta en París, decía cnco- 
niando sus futuras grandezas que no será 
nejor ninguna de las que de aquí .Aaquella 
;ouha están anunciadas y entre otras, citaba
Vdo Madrid.

¡Y eso, deela el periódico francés, que la 
exposición do Madrid la veremos adornad-a 
íon las guirnaldas y laureles que eljejército 
ispañol recogerá dentro de poco en su cam- 
jaña contra Marruecos!

El corazón se dilató en nuestro pecho y 
•espiramos fuerte al leer tan hermosas pala- 
3ra.s

SI; la honra de la Patria, el porvenir de la 
’atria, está en buenas manos. No se ha de 
iscurocer el brillo do las armas españolas.
;Lo8 laureles do 1869 y 1670 reverdecerán.
El ejército y sólo el ejército es la esperanza 

le ia Patria y sorá su salvación.
Sin.alimentos

La careucift de víveres en Melilla es gran- 
‘ísima.

Se ha concluido la carne, los chorizos y los 
alchicliones.
Los regimientos de San Fernando, Saboya, 

Jaüorca, Figueras, la Constitución y el In- 
.inte, dicen quo no ss puede comer el ran- 
•ho porque le falta tocino, y los garbanzos y 
as patatas son malas y escasas.

Los reginñontos llegados últimamente, 
.asi no han descansado ni han comido.

Siguen los disparos
La guerrilla de penados se queda por las 

loches en el campo, para evitar que ios mo
ros destruyan los fortines que se están cons 
ruyendo'
Los moros desdo suS trincheras hacen al- 

.junos disparos, que no son contestados.
Mandos en campaña

El ejército de operación js se compondrii 
uor ahora du 2ü.GG0 honibr;.s, divididos en dos 
cuerpos de ejército.

El mando del primero de esos dos cuerpos 
le ejército lo tendrá el general Cliinchilla, y 
il mando del segundo el general Fnmo do 
Rivera.

Será jefe del Estado Mayer el general 
Maclas.

Segundo jefe do Estado Mayor, el coronel 
Bascarán.

Gobernador del cuartel general, el general 
de brigada Sr, Aznar.

Irá agregado ûl cuartel general, en e:(pec- 
cattva do encargarse del mando de una bri
gada, o! general Luque.

Nuevas inerzdo
Para completar los '.;ü 000 hombres del ej*-- 

•ito de opóracioneá, pidió ei gvoei al Martínez 
'ampos qu3 fueraji de Cataluña h s regi- 
nientos de Albuera, Luchan» y San Quintín, 
il mando del general M lina.

De Mi.lrid FaOlr in hoy el ha tal‘on de caza- 
(ore.^ d j Puerto Ric<>, con íusil Maússar. dos 
seuadiuue!? de cannllerfa d-.d r.-gimiento de 

' i Reina y ci -n gnarlias civiles á caballo al 
mando de! general Ecaagüe.

Al comandante general del segundo cuerpo 
ie ejército, Sr. Chinchilla, se le ha ordtnau-c 
pie design^; otros dos regimientos.

Todas esas fuerzas habrán de eetar en Me
lilla dentro de tres ó cuatro días.

.estauración!
¡Qué honor para los monárquicos de ambas 

especies y ambos sexos! . -
Y aunque se moleste nuestro orgullo nicio- 

nal, reconozcamos que la tal Gaceta de Colo
nia tiene razón que le sobra por encima de 
los corondeles, pue.íto que ios periódicos no 
tienen pelos... en la lengua.

Nosotros somos incapaces de entraren nin
gún concierto, porque estamos dcsconcerta 
líos. Somos inarmonizables. No hay' batuta 
que nos ponga de acuerdo. Toda» las monár
quicas están desacreditadas y gastadas por 
el uso y el abuso. El único quo puede empu
ñarla es el pueblo; poro manejándola é!, por
que si se la entrega á cic-rtus parsonajes su
cederá lo mismo. No nos emenderemos. Aquí 
haca falta la armonía de la nación; del pueblo 
con el ejército, y que de este sublime con
cierto, salga el hombre que ponga las peras 
á cuarto á quien se las deba poner.

L'i Gaceta d? Coloniq, testjgo de mayor ex
cepción para los monárquico^, ha visto clare.

Aquí... no hay nada.
Estamos como en los tiempos de la leva, y 

peor; porque entonces se reclutábanlos hom
bre? precisos, y en el acto se les vestía y se 
les daba de comer.

Ahora... ni aun eso.* « *
Los únicos periódicos que nos hacen justi 

cía, que esperan algo de nosotros, son loe

”Lle"ó pues, á la aldea, esperó el matrimo 
nio, saludóle y- triste- abatida, sin replicar 
otra palabra, despidióse do la familia.

Subió al carruaje, — 
la condujese al paso. . , .

neralos Ortega, Salcedo, Bóinz y Mella.
Cada brigada la mandará el gencial afecto 

á gí1a«
Para el general Kchagüe se formará una 

brigada, quizá con pai to de las fuerzas de Ca- 
taluña y el batallón cazadores de Puerto Rico.

La nueva organiza-:ión quedará planteada 
tn Melilla dentro de esta semana.

Con el batallón de Puerto Rico se compie- 
i ».n en Melilla 12.000 fuciles Maüsser.

El completo do fuerzas que so reunirán 
ahora en Melilla seiá de 22 á 21.000 In mbres; 
pero oí general en jefe lleva amplia autoriza
ción del ministro de la Guerra para pedir Ins 
demás fuetzas que pudiera necesitar.

Ha sido destinado coiuo gobernador del 
cuartel general del ejército de Africa, el ge
neral de brigada D. Angel zAznar Butigieg.

Para el cargo de intendente general del 
ejército de Africa, el de división D. Antonio 
Merlo Escudero.

A las inmediatas órd. nes del general en 
jufe los de brigada D. Jmin Arólas / D Agus
tín Luque y el coronel de la Guardia civil dvii 
Félix Sós Díaz.

Como aposentadur del cuartel general, el 
coronel de caballer.'a D. Luis Aynat Bene
dicto.

Como ayudantes de campo del general c-n 
jefe el coronel de inianleiia D. Manuel Nario, 
comandante D. Rafael I.uchambre y { a¡dtún 
D. Rafael Moreno Valenzuela, y lus primeros 
tenientes de caballería D. Laureano del Bus
to, D. Felipe Navarro y Ceballos Escalera, 
D. Miguel Martínez de Campos y D. Juan 
O'Donnell Vargas.

Al cuartel general el coini-^ :rio de guerra 
do primeia clase D. Luís de la Torre Ben- 
llocn.

Constituirán el E'^tado mayor del cuailel 
general el coronel de Estad<. mayor D. José 
de Bascarán, teuienlo coronel D. José BarríV 
quer, comandante D. Leopoldo Barrios, capi
tanes D. Pío Suarez Inclán, D. Joaquín Sán
chez Ocaña, D. Jenaro Alemany, y primer 
teniente D. Jesús Coloma Roldán.

Nombrado ayudante do campo del general 
de brigada D. Agustín Luque, d comandante 
de infantería D. Manuel Ródenas, y destinado 
á las órdenes del genera; en jele oí capitán 
de caballería D. Luis de Zabaia Guzmán.

Auditor general di.-l ejército de Africa el de 
división D. Nicolás do la Perui.

Inútil nos parece decir y añadir que la úPi- 
ca cuestión de que la gente política Be ha 
ocupado anoche y hoy por la mañana, ha 
sido de la marcha del general en jefe.

Hoy volverán á reunirse en Consejo los mi
nistros.

La crisis en Francia
PÜR TBXÉGKAFO

Parí8‘¿6.—La opii.ión de les círculos más 
autorizados, es que Jh (".¡¡íncu do cone, ntra 
ción repurlicana que irispiró 'os ocics de la 
anterior Cámara, ha fracasado para siem
pre.

Es indudable que lo? i L^mv-ntos modern.los 
prevalecen en la nuevA aAamblva y constitu
yen una niaycría de goLis rno que sólo ñeco- 
sita designar su jefo para d'.spdníT d«. poder 
de una manera pencan -i.te. Soi, mtichc.R loa 
que creen que tardo ó t. nipr.u.o dicha jefatu 
ra recaerá necesariauiento en Mr. Ccnktaus.

Paris 20.—IkS doç J ft la tarde volvió al

Muley Araal
Cuando conferenciaban los generales López 

Domínguez y Martínez Campos, llamó por 
teléfono el ministro interino de Estado para 
decir al de Guerra que acababa de recibir un 
telegrama de Mahomed Torres, ministro del 
sultán, pidiendo que se permiiiera á Muley 
Araaf refugiarse en la plaza do Mclilla, en eil Par£f< 26. 
ca-io muy probable de que se vea atacado por

palacio dei Elíseo » 1 Sr. Dupsiy.
Insistió el presidente Sr. Carnot en o’*' 

aceptara la misión de formar Gabinete
Después de exponerlo las

que tropezaba el Sr, Dupuj, 3-^^ ¡aró al presi
dente que renunciaba do m.-iner», al pi- 
reoer, irrevocable, el encargo quo se le 
hacía.

las kábilas.
El Sr. López Domínguez resolvió acceder 

á la pretensión' y de ello enteró ul Sr. Martí
nez Campos.

Material de c.^napaña
Teniendo pn cuenta el numeroso ejército 

que se reune en Melilla, el Sr. López Domín 
giiez diíipuso ayer quo díisde Málaga so en
víen á dicha plaza de Africa 500 barricas, des
tinadas á servir do almacén para víveres.

franceses.
Y no quiere decir esto que se les escape lo 

que La Gaceta de Cvlon^'a ha cogido, porque 
el desbarajuste militar en que nos encontra
mos, no se ha visto ni se verá. Rebasa todas 
las fronteras y resuena en todas parte?.

.—Son muclios ios periódicos rt-pu- 
blicanos de París y pr-ixineias quo se t xtra- 
ñan de que el Sr. Cen -tí-.ns n • haya sido Iba- 
mado todavía al Eiíéer-, níirmando que el 
Sr. Carnot daría muestra do político In'bil 
con aprovechar la presente ccá;íión para ro- 
conciliarse con dicho hombre do Estado.

* » *
Parts 27.—El presidente dj la República 

Sr. Carnot, recibió ayer .al Sr. Meline, con 
quien conferenció oxteíva.-iR rito ko?>to las di
ficultades que se presentan parala formación 
del nuevu Ministerio.

Anoche no fué llama lo ningún personaje al 
Palacio del Elíseo.—

Ni visto ni oido.—Una comedia bur
da.—Ilusiones y satlsíacoiones.— 
En los circuios polilicos.—El ejér
cito en Africa.—Consejo de minis
tros.
Llegó ayer, visitó á la regente, conferenció 

con los ministros y se marchó dándose aires 
de Capitán Relámpago-

Tal lia sido lo que ha hecho el general Mar
tínez Carnpo.s, cuya llegada á Madrid ha ser
vido para demostrar que el Gobierno ha ve 
nido representando estos días una comedia 
en la que ha desempeñado el papel do payaso 
el ministro do la Guerra.

Nada diremos de la interesante entrevista

Desde
el boulevard

iQuién tiO vé, por ejemplo, que somos in- ¡do los dos generales, ni dg le satiafacoión de 
•. _ _ "__ J,. lí j >1 r.-íio c/uílfa - rtiia ni vap cnÁn virn ora o1 na oto!iuR'-OS con el sultán de MarruecosV 
Nos ha dicho que tengamos paciencia, por-

íoagasta, que al vér cuán rico era el pastel 
que había hecho, estuvo ayer á punto de tirar

lóse do la familia. moros del Ríff no le habían di- las muletas, ni de las ilusiones del general
I, mandando ai coenero gj^i.^joret tampoco lo indicó Martínez Campos, ni de sus anteojos y caba

la, vu.r.x«jv-«w— :« , ú J nuestro propósito de construir el íuerto... lio de batalla.
Salió de la aldea, y recostada {ji no estaba preparado para esta Quédese|óso parales monárquicos, que, co-

mullido coilo, cruzadas las manos y con los F « W necesitaba algún tiempo para re mo es natural, en círculos
ojos preñados do lágrimas, entró en la ciu- y (.^er con ella sobre eÍ Riíf cor- (ocupan del gensral en jefe.
dadmurmurando.jQué dichosa! 1 cabezas. I Diremos sí, hablando en serio, que el ejér

j Y lo que dirá el sultán. Si vosotros, los eu- cito de operaciones quedará formado de la sí 
' rojieop, no ¿abéis podido reunir 20.0Q0 hom- i guíente

Quôde.çeiôso parales monárquicos, que, co
mo es natural, en círculos y plasas sólo se

París ¿5 Noviembre,
Es el colmo do la filantropía social.
¡Ciialquior día nuestras Diputaciones 

provinciales se .acuerdan de los niños 
que vienen al mundo prematuramente’.

¡Gracias que paguen á las nodrizas dís 
a Inclusa, cuando las pagan!

Y sin elnbargo, París, el pueblo más 
despreocupado , más superficial, que 
oculta sus dolores con la máscara de la 
alegría, no olvida á esos pobres seros 
que nacen en condiciones difíciles de vi
talidad, y les dedica un Hospicio como 
el que hace cuatro días se ha inaugura
do en el boulevard de Port-RoyaL

El doctor Tarnier, antiguo médico di-
k»

Sri
y
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EL IDEAL.—Lunes 27 de Noviembre de .1893

rectór de la Maternidad, es el fundador vecinos quG pudieron: niños y mujeres; 
..... ________pero en los últinaos pisos, á donde era 

Por una casualidad pudo asistir á la imposible alcanzar, seguían los gritos 
inauguración do esty establecimiento; ■ desesperados, las voces desgarradoras 
allí, confundido entre unas quinientas que imponían horriblemente á los que 
personas do lo más escogido do París prosonciábamos la catástrofe.
(según me dijeron) admiré la obra do la If---- „1 L------------------ ------------  
caridad llevada á un limito quo enter- la callo do colchones, de mantas, en cu-

(le dicho Hosp o

No SG tard() ni cinco minutos on llenar

nece.
Recorrí aquellas salas perfectamente 

ílispuesta.s; cada una es capaz para con
tener treinta niños, los cuales descansan 
en lechos suaves y blandos colocados en 
fila â la derecha y cubiertos por unas 
campanas cspoc-iaios de cristal que Ie.s 
preservan del aire ordinario, el cual no 
podrían resistir por no hallarse aún en 
el estado de desarrollo suficiente; pare
cen, bajo aquellas enormos copas, figuri
tas do cera colocadas correctamente en 
una Exposición de feria.

brir el pavimento para protejer la caída 
de aquellos desgraciados que clamaba
por la vida.

¡Qué momento!
Yo no había visto nunca tirarse desde 

tan altoá las personas para hallar una 
muerte/íierta en lo que creían una salva
ción dudosa.

¡Lo que hace el instinto de conserva
ción!

Una madre arrojó primero á su hijo,

te que pueda imponerle una orden y le haga 
acatar una resolución.

Kl general Martínez Campos vino á Madrid 
antes de ser llamado por el Gobierno y cuan
do aún ignoraba su nombramiento para ge
neral en jefe del ejército de Africa. El gene 
ral Martínez Campos se ha impuesta al Mi
nisterio de notables y ha hecho lo que en al 
tas esferas le han ordenado.

El Gobierno liberal para el general Marti 
nez Campos no es tal Gobierno, es un súbdito 
que obedece.

Martínez Campos es hoy el Gabierno, el 
general en jefe y la Patria. No hay nadie 
sobre él, después de las regias instituciones; 
él es el único que en España ejerce verdadera 
autoridad.

Ante su prestigio en el palacio da los reyes 
el Gobierno baja la cabeza y obedece.

El general Martínez Campos va camine de 
la dictadura.

¿Nos equivocaremos?

timos y pensamos como vosotrop; qu&remo? 
la guerra á todo trance, hasta vengar el ul 
trajado honor nacional.» Sin pensar que 
eses, si no públicamente, porque la ordenan
za se lo veda, pueden decir privadamente 
allá, en el fondo de su conciencia: «No os 
creemos; sóis el Sebierno, sí, de mi quoiidu 
Patria, pero no de loa españoles; porque s! 
así lo creyéramos, habría lugar á pensar que 
en España se había perdido todo ..»

Todo, hasta la vergüenza.

—D. Pedro Sainz Gvti 'irrez, 100.—D. H¡. r 
Villalba, loo.—D. Máximo do la Riv&^ ' 
ra, loo.—Doña Antonia Vaqué de la ' 
rrera, 100 —T. B V. de M., 50.—Papeleé' 
«L& High Liífe», 50.—D. Juan de Sarria 
—Sres. Bernard y Compañía, 100_  
tranjero, 100.—D. Aagef Tapia, LOO.-.,y 
aeién Muriel, viuda de Oriiz, 100_ dJ;’ 
nio Vivanco, 100.—D. Marcelino Meñí? 
Pelayo, 100—Dr. Suendor, 50.—D. Jot^j? 
cía y Ossete, 50,—D. Antonio LlaiuosM^ 
—D. Anastasio Carreras, 50.—D.

di

pequeña criatura de cinco años que llegó 
sano y salvo; después se arrojó ella.

Es de advertir que abajo esperaban la(Jrand -1 tubos por donde corro agua
hirviend-- v quo ¡lasan á través do aquc-i caída, hombres fuertes y rudos que con 
lias camp .ñas, mantienen la temperatu- los brazos evitaban la violencia del 
la á 33 g ados sobre cero; de esta mane- golpe.
ra, el h ’ > venido al mundo antes de j El portero del núm. 6, uno de los que 
tiempo no sufre la impresión que á la • cumplían esta misión, ha muerto al reci- 
larga h.ú.ja de matarle. j bir el golpazo en la cabeza y en el estó-

Cada tvunpana de aquellas hace el pa-.mago del cuerpo de Mr. Lendelé que se 
' ' " había arrojado desde el piso cuartó.pel de un grau claustro materno.

Los niños reciben su alimentación
láctea de tros en tros horas; para olio 
hay diez nodrizas que prestan esto ser
vicio con toda ¡luntualidad.

Según estadística exacta, de e.stos so
ros desgraciados apenas se salva un 10 
por 100 en condiciones normales; mien
tras quo sujetos al sistema del doctor 
Tarnier, y según sus experimentos quo 
viene poniendo on práctica desdo Julio 
último, de cada 100 niños sobreviven, en 
condiciones positivas de vitalidad, O'?.

Es decir, cincuenta y siete hombres 
más con quo cuenta la sociedad para sus 
fines particulares; gente quo cumplirá 
una misión sobre la tierra; fuerzas que 
no irán á perderse en el vacío; hombres 
quo tienen derecho á la vida y quo la 
íiisfrutarán, peso á las tiranías de la na
turaleza; condenados á muerte que la 
ciencia indulta cuando van á pagar un 
crimen de quo no son autores...

Y ¡qué espectáculo ver al viejo doctor 
con su cabellera blanca y su actitud ma- 
gestuosa, recorrer aquellas salas llenjis 
de niños, á ios cuales cuida como si fue
sen sus nietos! ¡Parece su figura la del 
abuelo quo so interesa por los hijos do 
.sus hijos; más grande aún y más hermo
sa orí aquel momonto por animarle úni- 
camento la santa idea de la caridad!

¡Ah! Pues no es esto solo ¡Hay que 
ver á Mlle. Bataille, aquella joven dolg i- 
da y esbelta que comparte con Tarnier 
los cuidados á lo.s chiquitines!

Ella vigila corriendo de un lodo pu/a 
otro con extremada solicitud, ella, atenta 
al reloj, manda á las nodrizas dar el pe
cho á las en formitas, ella cuida la lom| e- 
ratura, procurando que el agua hirvien
do no deje do correr un momonto por la 
tubería de las salas, ella tione precaución 
con las grandes copas de cristal para 
que herméticamente cerrada no dGj:m 
pasoá la más mínima ráfaga de aire...

Hg aquí una madre que no ha necesi
tado esposo para tener hijos. ¿Quién 
como ella conocerá las delicias de la 
maternidad, cuando gracias á sus cuida
dos vea cnnverlirse á una criatura en
clenque y niémiea en un niño hermoso,, 
de carnes frescas y sonrosadas, do ojos 
serenos, dulces que le miren con esa 
tranquilidad poética con que miran los 
niños!...

En fin; lo único lamentablo es que por 
culpa do '-Lie. Bataille y de Mr. Tarnier, 
nos vamos á ver inundados de sieteme- 
.sinos.

¡Burla sangrienta!
Para eso más le hubiera valido ser é1 

quien se tiraba desde lo alto.
lía habido dos muertos y varios heri

dos, entre ellos cuatro bomberos; las 
pérdidas materiales han sido muchas, 
sobre todo las ocasionadas por las má
quinas de incendio que arrojaban una 
tromba de agua sobre la casa; en los 
grandes almacenes de mercería Les Gd- 
Ierres Lámáríine, que hay â espaldas de 
ediíicio mencionado, las existencias han 
quedado hechas una sopa.

El fuego ha tenido su origen en una 
chimenea que quedó encendida mientras 
los duiíos de la habitación se marcharon 
no sé á donde.

¡Ah! Un detalle: En una de las habita
ciones de la casa había soirée á aquellas 
horas; los convidados han tenido que- 
salir por las ventanas.

Una sorpresa que no estaba en la in
vitación.

Por lo pronto, las declaracionsg que til IR- 
raldo atribuye al Sr. Castelar, aunquo des
mentida por éste mismo, acusan un estado de 
perturbación honda ea el mando político.

H© aquí ahora la nota oficiosa enviada por 
el ilustre extraviado, á la prensa de la ma 
ñaña:

«El Sr. Castelar nos ruega digamos que no 
ha hecho ninguna de las declaracicmes atri 
buidas anoche á él p«r un periódico de la 
tardo. Los directoras de La Fpoca, de El Libé
ral y de otros periódico», «o* testigos de que 
no ha querido decir una palabra para el pú 
blico sobre Africa, y en esto se corrobora y 
mantiene. De chismes de vecindad y conver
saciones de puerta de tierra, el Sr. Castelar 
no responde.!
------------------ —iñíirar- a aa —-----------------

SERVICIO TELEGRÁFICA

* *
Decía en mi anterior que tuve la mala: 

fortuna de llegar á Parí.s cuando habían; 
empezado á circular piezas falsas de á 20^ 
francos.

Pues, efectivamente, caí en el garlito.
Pero no esjesto sólo; el C/iátelóí dondej 

se haco una íobra de un cjráfid succès, 
y que so titula El gato del diablo, m('X 
atrajo la otra noche y allá me fui despuésí 
de rodar dos horas por ómnibus y tran-' 
vías.

Tomé mi billete á un revendedor quej 
me le ofrecía á menos precio que en eii 
despacho y... ;

Me quedé sin verla función. ¡Era fiiN 
so también! "

¡Suerte que le pagué con la moneda- 
apócrifa quo me habían hecho tragar! '

Y todavía salí ganancioso. '
KL r OCTOH CKHÍ ENO

{De la Agencia Fabra )

Alemania
Berlín 24 Noviembre (reeibido por correo). 

Ayer comenzó la discusión sebre tratados de 
comercio.

Los conservadores combatieron la polítieo 
comercial del canciller Caprivi, considerán
dola altamente perjudicial y liaeta ruinosa 
para intereses alemanes.

Respecto al tratado con España se ha cen 
surado vivamente la concesión sobre vinos y 
corchos, considerándola tan favorable para 
Jos intereses españoles cerno atentatoria jí 
ios derechos del comercio alemán. Se lia 
recriminado al Gobierno por no haber obte 
nido la menor ventaja para el alcohol que', 
constituía el principal negocio del comercio- 
alemán con España. j

Vapor correo j
Cádi:: 26.—Ho}’ domingo, ú las siete de la. 

noche, ha fondeado en este puerto, proceden •< 
te de la Habana y Puerto Rico, sin novedad,; 
el vapor correo de la Compañía Trasatlántica; 
Ciudad de Cádi^.

El cólera
Trípoli 26.—Se ha declarado oficialment-'i; 

la existencia del cólera morbo asiático. .'
t

Nuevas tarifas J
Washington 27.—Las nuevas tarifas redu-í 

can á la mitad los antiguos derechos sobn^ 
los azúcares refinados y conceden franquicia 
al azúcar en bruto. j

----------- -wgjgggi» «ee I ■ ----- 1—;

LÁ PRENSA COSTftA EL GOBIERNO ,

Di«e La Epoca:
«Durants dos días hemos asistido al lasti

moso espoctáeulo de vfti*cómo lachaban des- 
espera-damente por sestenerse á flete loa mi
nistros responsables. En ese tioaape han re
ñido, han vuelto á hacer pacas, se han echa
do en cara las torpeza^: oemetidas, han qusri 
do irse á su oasa, se han arroperitido... har. 
estado, en una palabra, dándose do calabaza 
Jas, atortolados, sin rumbo fijo, ni idea con 
creta, ni plan, ni nada.

Lo que la opinión venía pidiendo hace doí^ 
meses, lo ha acordado el ministerio anoche, 
no cediendo á estímulos del patriotismo, sint 
á exigencias ds la conveniencia per««uaL La 
ida del general Martínez Campos á Meülia 
cu-ando la opinión comenzó á reclamarla, hu 
hiera evitado días tristes para la patria; hu 
hiera ahorrado sangro y dinero; hubiera im
pedido que sombras nada lissnjeras hubieran 
eclipsado memenláneamente ios gloriosos 
timbres n&oionales.

Todo esto nada significó para el ministerio 
fnsionista. Pero llega el momeato en que el 
pals pide enérgieamento la caída ds los mi 
nistros; vense éstos ante la imponente actitud 
de una nació* ofendida, y para defender sus 
carteras bajan la cabeza y obedecen el man
dato imperativo do la voz pública.

¡Tristes sacrificios del amor propio en aras 
de la ©onveniencia personali»

---------------------- I—-raaoB»»^ O o ' WBw n—' -------------  

La situación de Italia

Saiûz de Ta Calleja, 50.—Sres. Simóa 
hermanos, 50. ™

Tdtal, 84.125. 
La guseripcióa iuiciaiia on Vige pasav

4.000 pesetas. '
-----------

(POR TELÉGRAFO)
i

El delegado especial del Gobierno brask ; • 
en París ñas dirige el telegrama siguioijJ ;

liParíít 26.—Aeabo de recibir de Rio j^J: ■ 
un telegrama oficial, fecha 25, á las ausú ; 
la mañana, anunciándome ser crróaiaíai i 
ticia de qué el fuerte de Lags haya eaidj ■ 
poder da los insurrectos. Hoy i£ii«m< k ; 
fuerto ha dirigido «1 fuego de sus ? 
contra los buques sediciosos y <31 eastillT : 
beldó de Villegaiguou, el cual se encjei \ 
muy deteriorado á consecueneia del ’ 
fuego de la artillería leal.»

SEGUIMOS COPIANDO

GASTËLAR
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POR TELEGRAFO

Roma 26.—B1 partido obrero ha organizad© 
hoy una. ruidosa manifestació* en «entra da’ 
Gobierno.

Un grupo, eompuosto de un centenar ae 
trabajadores, se situó delante del Palasin- 
Montecitorio (Cámara do lo-s diputado?), dan 
do desaforados gritos de «¡Abajó los ladre- 
aes!»

Después apedrearon la fachada del restan 
rant Coloma, rompiendo muchos cristales

La policía logró, con grandes esfuerzop, di- 
sclver la manifestación, restableciendo el or 
den y operando algunas detenciones,

doma 26.—El rey Humberto llamó al Qui 
rinal al marqués ¿e Rudini, conferenciandí 
cou él extensamente. La crisis ministerial 
sigua cada vez más laboriosa.

Pariai 26.—El marqués de Floveucy, miem
bro del Parlamento italiano, lia tenido varias 
entrevistes eou importantes hombres políti
cos, entre otros los Sres. Etienne, Félix Fau
re y Turrel. .

Dicho personaje viene comisionado por la 
federación de las sociedades industriales y 
do comercio ds Italia, para buscar los medio» 
más adecuados, á fin de reanudar las relacio 
nes mercantiles de su país con Fre.ncia.

Boma 27.-Corre el rumor de que el Sr. la. 
nardelli, ha aeeptado el encargo de formai 
un gabiriete de couceutración.

En Vizcaya
El temporal qu© reina en toda la íjj ; 

vizcaína ha caueaJo muchos destrozo»/ f
Uiia chispa elé«trica que cayó en la ¡¡ij . 

de Nocedal, sita en el pueblo de Fintj L 
destrozó casi toda la torre del temple yj, f 
traiido en él, rompió un brazo á una de i 
imágines y destruyó uno de los eicij ; 
narios. -

En término do dicho pueblo el fiierli® ; 
aire que corría derribó laa casetas de ; ' 
aduaneros.

En Arcocha Ja marquesina de la ««lat , f 
fué también derribada por ©1 huracán.

En la Arboleda do Galindo ol viento den f 
i más de cuarenta arbóles de grandee; E 
porciones.

En Muróla F ■En Murcia continúa el huracán conf', 
porciones verdaderamente aterradora».

El viento es tan fuertísimo, que hacet i: 
sagiar naufragio.^ en la.s costas, como el ai íx
cido en la villa de Aguilas, respecto ala
por desgracia, ee ha comprobado qua tí fí 
cieron ahogados los tres infelices pescad» 
que tr.pulaban la lancha que tumbó el » ? 
lavaJ. 2

La mayor parte de ios cristales en Mun * 
han sido' rotos por el viento. :

El frío que en toda la provincia se síem 
intonsísimo. r

En Asturias :
En Asturias continúa interrumpida Jalli t 

telegráfica, no obstante Jos trabajos q» 
han llevado á cabo por una brigada de iii 
nieros militares para restablecer la coms 
cación

En el puerto de Pajares h.ay más deati 
metro de nieva.

Al Excino. Si‘. Gobernad!
civil déla provincia

Exemo. Sr.:

Lo anteriores un recuerdo que dedico 
á Comb'ifhiii y Esjiaña, el prosidente de 
nuestra Diputación; y ahora vamos con 
el Sr. Angulo, alcalde de Madrid y con 
todos los alcaldes de España.

líe visto un incendio en París.
Y ¡que servicio para el caso!
¡Ni más ni menos que el gue «padece

mos» bajo el régimen municipal de Es- 
{■aña!

A las nue ve de la noche del jueves me 
dijeron que en la Une des Martyrs ar
día una manzana de casas; siempre me 
ha atraído el esp ctíeulo de un incendio, 
porque participo del placer neroniano, y 
admiro la sublimidad de las llamas, 
aiinqué me h jrroriza osa misma subli
midad.

Corrí, pues, á la Rae des Mdrtyrs; al 
pronto nada noté sino la afluencia de 
gentes y un i*esplanJor lejano; la multi
tud sG agrupaba ante el edifleio señalado 
tí m el número -1.

El fuego era horrible; había empezado 
en el tercer piso y se extendía por el in
terior de la casa comunicándoso á los 
cuarlo.s supei iores.

Ya estaban allí la.s b .inbas de vapor 
manejadas diostramenta por aquellos 
bomberos rudos y ágiles que llegaron á 
escape dosde uno de sus centros de vi
gilancia establecido muy cerca de allí en 
la /'(ló C/iorofi.

El incendio había sorprendido á los 
habitantes de la casa cuando mucho.s de

El Heraldo de anoche publica las siguien- 
tes declaraciones del aniiguo aposto! ds l.i 
democracia española:

«Considera el eminente repúblico la situa
ción actual de España tan grave, que acaso 
no 83 ha conocido otra semejante.

Croe que el viaje del duque ds Tetuán A 
Barcslona, sus conferencias con el general 
Martínez Campos y la inesperada salida do 
éste á espaldas dsl Gobierno, no son actos 
expontáneos y personale-s, sino que respon 
den á inspiraciones políúcas de tal índole, 
quo el Gobierno so halla en ol ineludible de
ber de resignar sus poderes.

Relaciona el ilustre oraaor eptos hecbo.s 
con ol racuerdo de oíros anterioras á 1868, 
por él, en sazó.a oportuna, severamente juz
gados.

En cuanto á Martínez Campos, dosdo el 
momento en quo abandonó Barcelona sin co
nocimiento del Gobierno, hasta el punto ds 
qus éste ha tenido que cornu.picarse con él en 
una estación intermedia, estando Barcelona 
en circuntancias tan gp<ave8, no sólo incurre 
en responsabilidad por abandonar su destino, 
sino que, en vez do ir á Malilla, hubiera delii 
do ir á las prisiones militaros. A este efecto, 
recordaba cómo ios Gobiernos dignos tratan 
á los generales insubordinados.' Es decir, 
como Floquet á Boulanguer, en el caso de 
Clermont Ferrand,.

En cuanto á resultados positivos de la gue
rra, cree no serán beneficiosos, sino causa de 
la guerra eur-.'pea.

Recordaba torno ya en Scui Sebastián el 3 
de Octubre, al saber los acontecimientos del 
2, dijo que si el Gobierno, inspirándose en sus 
altos deberes, no resolvía el conflicto dentro 
de ocho días, al mes caería; á los dos meses, 
la guerra con M.a: t uecos; á los tres, la guerrá 
europea: á los cuatro, la Revolución en Es
paña.

A este propósito refería el Sr. Castelar que, 
al ocurrir la cuestión del Virginiun, no bien 
recibió el telegrama á la madrugada, aban 
donó su casa en compañía del malogrado 
Val, instalándose en el ministerio de la Gue
rra, para no salir de allí hasta poner término 
á aquol grave asunto. No hubiera él refren
dado el decreto nombrando á Martínez Cam-
pos, sino á condición de que & la vez apare
ciese admitida su dimisión en la Gaceta.

Conduélese de su retiro forzoso, pues de no 
hallarse en él, escribiría otro nuevo ras'jo, 
más fundado, tal vez, que el de 1865.

Interrogado por sus amigos acerca de si en 
estas circunstancias abandonaría á España, 
dijo que no, que no piensa saür de España,on .... ..1 Olio que Bo, quQ no pien.sa sanr de Espana,ellos SO l d a e i- e^ado }a al sueño;-ni de Madrid siquiera, y que está arrepentido 

por las ventanas da los cuartos supeno- de lo hecho.»
res asomaban hombres y mujeres des-l Guarido esto dice el Sr. Castelar, amigo in- 
eucajados y lívidos á 1 liuz doi incendio, । ^^^^dicional del Gobierno fusionista, todo Jo 
pronumpiondo en de soco.ro quo
til sespoiabau a la mu.ldud. El Sr. Castolar pien.’.a hoy exactamente lo

Eli qI primer ímpetu, querían arrojar- mismo que la mayoría d« los españolea. Sa-
SG á 11 callo sin aguardar socorro. nosotros, au© el Mnerai

Las escalas do "lo-, bombGro.s llegaron

El Sr. Castolar piensa hoy exactamente lo

bo, como nosotros, qu© el general Martínez 
Campo? es hoy en España una institución tan 

, . , , ,, ,, ,. i respetable como la monarquía misma, y que
hasta dondo podían llegar; bijaron los para él no hay Gobiernos m autoridad bastan-

Dice La Unión miltíar:
«Anteayer Gamazo, perdidos los estribos, 

se desatufa en censurar contra el general 
López Domínguez, llegando hasta acusarlo 
de dilapidador do iafoituna pública, de los 
24 millones de pesetas que confesaba entre
gados; de igual manera Aioret reconocía su 
fracase diplomático, y so resignaba á aban
donar la cartera, á trueque de llevarse cogido 
del brazo al general López Domínguez; de 
igual manera Sagasta declaraba urbi et orb^ 
exagerada la tendencia guerrera del minis
tro do la Guerra, y los demás compañeros 
de Gabinete ni se reeatabaa, ni se mordían la 
lengua para rechazar á grito herido las pre
tensiones del general López Domínguez de ir 
á Melilla, en cualquier forma, como general 
en jefe.

Y hey ¡ahí hoy no ha pasado nada. Gamazo 
reconoce y entiende que el general López 
Domínguez dirige admirablemente la campa
ña de Africa, y gasta los fondos del Estado 
coa la economía del avaro; Morot entiende 
que, de éxito en éxito, ha llevado su gestión 
diplomática al actual estado, á la situación 
presente; Sagasta ve en el Gurugú, en los 
yermes de Africa, ciudades entradas al pilla
je, conquistas maravillosas que hagan olvi
dar los ochavos que se gasten y la sangre 
que 80 derrame.

Si de cosas baladís se tratara, si sobre el 
tapete no se hubieran puesto cuestiones tan 
graves como lo son siempre las que se rozan 
con la dignidad ó el decoro patrio, nada ten
dríamos que objetar; e» más: aplaudiríamos 
la solución como única, en el absurdo turno 
de los dos partidos, hoy hace ocho años esta 
blecida.

Si aun dentro de tal situación el presidente 
del Consejo, siguiendo las prácticas consti- 
lucionales» hubiera planteado personalmente 
ame la carona la cuestión, ¿e confianza, y 
ésta se la hubiera otorgado nuevamente, la
mentando cegueras, habiérajnos calladoigual- 
monte.

Pero como no ha sucedido así; como el pre 
sidente dei Consejo de ministros ha olvidado 
su deber; corno ha obrado cual en 1874, en 
que ejercía la presidencia ds la República 
española; como ha rechaza.do dimisiones y 
confirmado ministros sin contar para nada 
con la aquiescencia de lo que está por enci 
ma do él, de aquello á que está sometido, de 
aquí nuestra protesta, por lo que todo el mun 
do soñaba hoy como verdadero secuestro de 
la regia, prerrogativa.

Y adcjmás do todo esto, grave de por sí; ade
más de la impresión que la solución de tal 
crisis, á espaldas da la cereña ha de causar; 
de los comentarios que tales informalidades 
han de producir en el extranjero, hay todavía 
algo más, infinitamonte más grave.

Hay allá, en Africa,, un ejército asaz traído 
y llevado, cincuenta g tre» días sumido en esa 
iLacción que mina, desmoraliza las fuerzas 
mejor organizadas, y Bumido, no por su im 
potencia, sino por la aversión á la guerra de 
este Gobierno; un ejército que, mientras ve á 
sus enemigos envalentonados por su inercia 
y provocadores on fronte, pasa los días cons
truyendo acaso inútiles trincheras, fortificán
dose cual lo haría el pacífico vecino cercado 
por horda numerosa de bandoleros; y á ejér
cito así, que ha presenciado y llevado con 
paciencia conferencias ridiculas, impertinen
tes embajadas; á ese ejército, á cuya vista se 
presentan campos enrojecidos, no por Ja 
amapola, sino per la sangre del amigo, del 
compañero, á ese es al que este nuevo Go 
bienio se presenta dicieuao:

«Hemos le^tificftdo nuestro c.'itjrio, ya sen-

Eií SíliceLGiíá
Se ha comprobado que el anarquista Rinal 

di, preso en Perpiñán, es español, y que 
marchó al día siguiente del atentado de Li
ceo, en unión de varios extranjeros, y aunque 
la autoridad ordenó que se detuviera el tren 
y practicó en él un minucioso regi.stro, Rinal 
■li logró burlar las pesquisas de ia autoridad 
ya escondiéndose ó bien subiendo al tren en 
una de las estaciones inmediatas.

Se dice que un extranjero detenido á raiz 
del suceso del teatro ofreció una bolsa con di
nero á un agente de la pelicía, á cambio de la 
libertad, que obtuvo pocos momentos después 
por virtud de providencia judicial, previa, 
según se afirma, la demostración do su incul
pabilidad.

El extranjero de referencia salió inmedia
tamente con dirección á Francia, donde se le 
supone preso nuevamente.

Dlcese que el italiano Saldani antes de que- 
lar en podar de la justicia, respondía cuan
tas veces so le interrogaba, diciendo soca
mente.

—Yo soy un hombro honrado.
Súponose que en cuanto llegue Rinaldi, 

cuya extradición está acordada, se desvane
cerán algunos puntos oscurea dsl procoso

El juez instructor ha ordenado nuevas de
tenciones, y se diea que tiene cu su poder 
documentos importantes que compremoten á 
varias sociedades anárquicas de España y 
■leí csxtranjero.

Los mozos de Escuadra haa detenido en 
Gracia á un conocido anarquista, ocupándole 
varios papeles, una pistola do 408 cañones y 
algunas cápsulas.

En otros pueblos de Cataluña, han sido de
tenidos significados anarquistas, entre ellos 
José Cleraén, Sebastián Suier y Emilio Na
varro .

La policía ha encontrado on easa de Rafael 
Navarra Fernández un i revólver, pistolas, 
cápsulas y folletos.

C/Efi ÁliAñQU/STÁS
Se afirma, en los centros oficiales, que ayer 

fueron conducidos 100 anarquistas al castillo 
Je Monijuich.

Parece ser que el juez ¿ v lustrutelón, señor 
García Domenech, ha en«oi.trado la verdade 
ra pista para descubrir A b'« autores <iel 
atentado del Liceo.

SANTANDER
Ha sido nombrado juez especial para de

purar las responsabilidades que pudieran ca
ber á determinadas personas ó colectividades 
en la tremenda catástrofe, el Sr. Raacaá-a, en 
cuya rectitud y energía se fundan grandes 
esperanzas.

Las cantidades recaudadas por la Comisión 
ejeeutiva de la Junta do socorros para las 
víctimas, ha recaudado las siguientes canti
dades:

Suma anterior, 29 300.
Señores condes del Val, 250.—D. Romualdo 

Chavarri, 1 000 —D. Ramón CAra8a,300.—Don 
Benito G. Rollan, 100.—D. Antonio María Gu
tiérrez Herrero, 100—D. Andrés Gutiérrez 
Herrero, lOO.-^D. Adolfo Bayo, 100.—D. Isis 
doro Recio de Ipola, 250.—Señor duque de 
Santoña, 150.—D. Ramón Saiz, 159.—D. Leo 
nardo de Encio. 125.—Un l«banieg<«, 60.—Don 
Amador Montalbán, 100.—D. Adolfo Aguirre, 
100.—D. Vicente Isaavedra, lÜÜ.—D. Braulio 
Larravide, ISO.—D. Fernando de Alvear, loO.

Anoche, sin duda por un excoso de;! 
basado en informes erróneos, algunosap 
tes de la autoridad han arrebatado á losíi
ledores de Eu Ideal buen número de ejí S 
piares destinados á la venta pública, siat % 
el periódico estuviera denunciado.

i
.^Suponiendo racionalmente que V. E. jgw 
31 hecho, El Ideal confía en que el goben 
Jor y el eaballero atenderán su justa quí 
dictando las disposiciones conducentesáf 
tar la repotíeióu de un secuestro varias w

: repetido en iguales condiciones de inopoi
. nldad, sin que le haya precedido el ooni
I pondiente auto judicial. I

-------------—-I

: UN BANQUETE
Pedro Niembro es hijo deL pueblo 

* mejor qu© él puede representarle en el na 
cipío madrilcñ®, pues conoce sus neeesil 
des y aspiraeiofitís y está inspirado eai 

■ alte saatimiento de cariño é interés haciaj 
comercio, al cual pertenece y el cual eonti 
ye la clase más numerosa é importanteí 
Madrid. J

Por eso el distrito del Hospital á eleffj 
concejal á Niembro, dándole el primerIíA 
de los tres puestos que le correspond 
•leglr. J

Para celebrar el triunfo, los ' electoreíH 
distrito del Hospital, los gremios más pog 
lares, las asociaciones mercantiles é ÍR 
tríales é iaflnldad de amigo-s particularesJ 
Niembro, le obsequiaron anoelie con 1 
banquete en el hotel de Rusia. 1

La mesa estaba presidida por Nicmbrtl 
sentábase á su derecha el Sr. Pedregal, W 
4 su cualidad de diputado de la minoría 
blicana, une la de ser paisana y 
Niembro, y á su izquierda el Sr. Oria de Ku 
da, en representación del Gírenlo de laLimi 
Mercantil. , j

Los eomensaíes pasaban de tresoienwM 
durante la comida, servida con exqu'^ 
gusto, vino e! mayor orden y fraterniaa<**1 
tre los congregados. , . J

En representación de la prensa, 
los señores: Miralles, por La •tuíticia;^! 
peta, por El Libérai, sMuu-sz, por La 
pondencia’, Cantín, por Ei Impa’’cial; 
res, por el fi«iroldo, y Aguirre, por

Al llegar la hora del Champagne y 1 
brindis, los inició, con uno muy elocuóDtn/l 
Sr. Pedregal. _ J

Luego hablaron los Sres. Oria de KU 1 
Pl y Arsuaga, Llombart, Cantera, Lucio i 
íaiina, Francos Rodríguez y Redondo. J

En nombre ido la prensa usó de la 1 
nuestro querido compañero en J
ñor Trompeta, que dió las gracias poM 
atenciones de que fuimos objeto, y se »» n 
alas manifestaciones de adhesión y c* 3 
expuestas ]^r todos lo« oradores, h^c i 
persona de Pedro Niembro. .

Este hizo el resumen de los brindis, « 1 
las gracias á todos, prometiendo que J 
Ayuntamiento ha de hacer cuanto d®,L J 
dependa para restablecer el imperio o 1 
moralidad, y afirmando qu© abrigaba » J 
guridad de que el día en que deje de ¡J 
cejal seguirán siendo amigos suyos toa i 
que hoy lo son.

La Comisión organizadora ¿el na-H J 
que mereció los plácemes de todos' 
aciertojeon quo deseoipeñó bsU 
ba constituida por los industriales =_ pJ 
D. Andrés García, D. Tomás Sáuche^ 
dro Martínez, D. Alfease Picazo, U- 
Vázquez, D. Esteban Fernández, D. ’ ‘ 
Fernández, D. Alfonso Torremocha y I 
tonio Martínez. _----------- - Tiñ»iX»ai» «aagi»*— " I
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Firma de la regente
La regente ha firmado hoy los sigulen es 

*tYiTraudo comandante en jefe del primer 
dft ejército do operaciones al teniente 

ral D. Fernando Primo de Rivera.
Hem comandante general de división de 

dicho ejército, al general de división D.Pe- 
hlom^jefe del Estado mayor general def 

mismo, al general de división D. Manuel Ma 
comandante do ingonieros da dicho 

ejército, al general do brigada D. Rafael Ce-
ge/o IC*«-«BK5W

El Ayuntamiento de Madrid
Hoy ha bajado la renta de consumos23.189 

pesetas.
* «

Mañaca se reunirá la Junta general de 
asociados, para sancionar vatios asuntos, 
entre otros los relativos á subasta de varios 
artículos para los ramos de la administra* 
ción municipal.

Es general en España el frío.
En las provincias del Norte, especialmente 

en Asturias, sigue nevando copiosamente y 
en algunos puntos del Mediodía, la tempera
tura na descendido á 7 grades bajo caro.

En Ciudad-Real apareció ayer una mujer 
helada.

ñeros lo hiciera avisando al vecino más in
mediato ó al vigilante nombrado, no por ol 
alcalde primero, sino por el présidente pri 
mero do ia zona de Segovia.

Desde el 25 referido hasta el 15 del actual 
así Jo hizo Francisco Foníría sin incurrir en

admirables Pitdcrns a-itisépticas, y hoy se 
las reitero por los beneficios que la divulga
ción di, Jas teorías sustentadas en su gran
diosa obra han d ? reportar á la humani-iad 
doliente.

Prosiga, usted, pues, ilustre doctor, cl ca

** *
El día 29 del corríontc so celebrará en

Dentro dír pocos días so verificarán en 
Santiago dos consejos de guerra; uno contra 
un individuo de Ja benemérita y otro contra 
un corneta de cabaUería.

pena; pero el día 15, el dicho vigilante tenía mino emprendido sin quo le arredre ol mal 
orden de la junta quo fei le preguntaba el Fon- compañerismo español, puesto que í-i hay 
fría, le dijese que hiciese lo que quisiera. Más ' " ’ ‘ -
noble y más honrado hubiera sido que el de
pendiente dijera: tNo introduzcas nada en tu

la
tercera Casa Consistorial la subasta para el 
servicio do limpieza de pozos negros.

brasil, 
siguimi, i 
' L»! ;
lasausv, ■ 
rÓBiala, Î 
•y» eaid, ' 
íi«m« i 
sus bat« r 

castili,, ;

del mi,

Salida de tropas
A consúcuencla de contraórdenes rápida- 
«nte circuladas so ha aplazado la salida de 

• íroDas anunciada para hoy, que se verificará 
' lañaría á las siete y media do la misnaa. 
''*En su virtud saldrán para Málaga «a bata- 
11/11 de cazador©* de Puort© Rico, 2a« Janeo- 
ros do la Reina y It't individuos de la Guar- 
'Ésta'tarde probablemente quedará eeniu- 

nieada la orden de estar diepuestos para salir 
«I orlmer aviso otros regimientos de la guar- 
Bición de Madrid y sus contornos.

Ultimos partes
pe nuestro sercieio partioular.)

la la r¿i

«° i» til ■ 
de «tnij, ?
á una de i 
los eini, ;

01 fuertii > 
Lsetas ds >

0 la «8ta(E 
racán, T 
liento d(;rB 
grande»*

ÜÛ imprudente.—Araaí fugitivo.
Málaga 21 (11,85 m.)

Urgente.J
Un individuo do la Cruz Roja que se halla

ba completamente ebrio, salió ayer do la pla
za y se dirigió á Frajana; los riffeñog le con
dujeron A presencia de Araaf, quo ordenó 
fuese conducido por dlaz askaris á Ja plaza 
da Melilla. El general Maclas ha «rdenado

' que se le instruya sumaria.
Se d ce que MuJoy Araaf sa refugiará en la 

■ plaza^por no hallarse seguro en el Riff.
Siéndome imposible telegrafiar ayer, he

—----------------------—-fcaaníf OOP wTi------------------------------------ -

Al señor director general
DE COMUNICACIONES

Todos los días recibimos quejas de nues
tros abonados en provincias; á diario nos lle
gan reclamaciones de paquetes y número-s 
que han salido de nuestras oficinas perfecla- 
menta dirigidos y franqueados, y que sin em
bargo... 86 pierden en el camino.

Lejos de nosotros la suposición absurda de 
que semejantes extravíos se deban á mal 
cumplimiento del excelente y honrado Cuer
po de correos, pero como, por desgracianues- 
tra, son frecuentes las denuncias que recaen 
sobre El Idral, y por ende lo son también los 
autos judicialss mandando secuestrar nues
tra edición de provincias, estimaríamos mu
cho que elJSr. Monares se tomase la molestia 
de recordar á los dignos empleados de Co
rreos que cuando no se hayan dictado por 
el juzgado de guardia'órdenes en contrario, 
nuestro periódico puede y debe circular libre
mente por toda España,

Así 86 evitarán confusiones que Ciusan- 
grave perjuicio al público y á esta adminis
tración.

Y ya en el camino de las reclamaciones, 
agradacerlamos también al director de Co- 
raunicacionos que sa sirviera reraediur el mal 
servicio de determinadas línea», en donde 
nuestros suscriptorea sólo reciben dos ó tres 
números cada mes y á veces ninguno.

Han sido puestos en libertad- Antonio Gari 
Guardiola, de cuarenta y cuatro años de edad 
y Santos González Blanco, que fueron deteoi 
dos por la Guardia civil cen motivo del robo 
hace pocos días cometido en la iglesia del 
Burn Suceso.

Varioa vecinos del barrio de Argftelles, en 
el que desde hace tiempo habitaban los man 
cionados individuos, nos dicen que éstos son 
de conducta intachable y de innegable hon
radez.

Varios vecinos de Jetafo nos escriben una 
carta quejándose de que anteayer iban á to- 
(Tiar el tren que pasa por aqjiella estación, á 
las nueva y medía da ia manana, y se «neón 
traron con que no había nadie que les expi
diese el correspondiente billeta.

Anta la inutilidad de sus reclamaciones 
ocupan sus asientos en el tren, pare al llegar 
á la estación de Madrid ro les exigió el duplo 
dal importa de los billetes, á pesar de todo 
género de protestas.
------------ ——nsinfiT——-------------

COMUNICADO
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venido á Málaga.
Marcharé con Martí uez Campos.
El Temerario j Alfonso XI11 entraron ayer 

en Melilla.
Más tropas —Eatusiasmo

Barcelona 'í^l (2,10 t.) 
Urgente.

Mañana por la tarde, en el vapor Vilfredo, 
«aldrán Jos primeros batallones de San Quin
tín Y Luchana con Jos generales Salcedo y 
iMolins. Dicho vapor recojera el regimiento 
de Albuera.

INFORMACION
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i Sale también para Melilla el reputado ciru- 
U jano Dr. Cardenal, que asistió al general 
I jvíartínez Campos y que le acompañará como 
L rpédico pnrticuiar.
B Rci’‘a gcan entusiasmo entre los militares, 
I que se la primacía de ir á Melilla.
■ Pfflpáranse nu^®^ envíos de .
K Han causado senO**^^ declaracioneb 
B atribuidas á Casíalar.—æ.
I Embarque de refaerzoáI i áii* 27 (3,30 t).K Urgente.
■ Acaban do embarcar en el vapor San Águs. 
■ iín los regirofsntoa de Granada y Soria, pro- 
K ctídcüte este último de Jerez, de doiade salió 
■ por la mañana, siendo saludado en las esta- 
K cionos del tránsito por frenéticas ovacionas. 
S El muelle se halla literalmente invadido 
B por ÍBinenso gentío, que vitorea entusiasma- 
B (lo á loe soldados.
8 El vapor zarpará para Melilla inmediata- 
8 lIlGllle,—trf.

Ayer se verificó el enlace do nuestro queri
do amigo el conocido abogado Ô ingenioso 
escritor D. Angel de la Guardia con la bella 
y distinguida señorita doña Leonor Pí y Ar- 
«uaga, hija del eminente hombre público don 
Francisco Pí y Margall.

Apadrinaron álos contrayentes el distin
guido escritor D. Ernesto de la Guardia, her
mano del novio, y la Exema Sre. Doña Ma
nuela Rivadeneyra, viuda de D. Joaquín Pí y 
Msrgall y tía de la novia.

Deseamos á los recién casados felicidades 
sin cuento.

Ayer fué detenida en la calle del Arco de 
Santa María una mujer llamada Gabriela

TE
PlSS4«iiHîÔS, ANÉCDOTAS

23 Noviembre de 1893.
Señor director de Et. Idbal.

Estimado amigo: Después de darlo las gra
cias por la publicación de una carta del 27 de 
Octubre, en que se trata de los conciertos 
con las Afueras, hoy me permito molestarle 
otra vez, para probar que todos los repartos 
son una infamia, aunque una vez al año es 
pasadero, como oourre ©on la contribación 
directa. Pero antes que consentir que obren 
infamemente todos los meses, es mejor rene
gar de sn Patria Ô irse al Riff, donde ya sabe 
uno que no hay leyes.

Digo esto, porqne en el Ayuntamient© opi
nan qae no se cite el reglamento de Consn- 
mos, perque esto de los encabezamientos es 
un contrato particular que no se rije ni so 
atiene á ninguna ley; es decir, que estâmes 
en Africa.

Y los que tal dicen tienen razón; porque, 
según el art. 10, párrafo 8." de la ley de 7 do 
Jalio de 1888, además de ponerse de manifies 
to el reparto, se notificará á cada contribu-
yente la cuota que se le haya señalado, por 
medio de doble papeleta, uno de cuyos ejem 
piares quedará en su poder, y otro con el en
terado en el del funcionario que haga la noti
ficación.

despacho que te lo voy á decomisar»; pero 
esto no Je convenía á Ja junta, porque el caso 
©ra ejercer coacción para que pagara la cuo
ta. En dicho día trajo para su despacho un 
carnero, y como ol 14 hábia avisp.do al vigi 
Jauto que iba á introducir un cordero en su 
despacho, eJ vigilante se lo arrebató y ai fie 
Jato con él.

Allí, oídas las partos por el administraJor, 
dijo el dueño deJ cordero que estaba dispuesto 
á abonar en el acto el valor do aquél y cuan
tos derechos y recargos le exigiesen; pero oí 
presidente do la zona dijo que no, que el cor 
dero no' salía dol fielato, Ô imponiéndose al 
administrador y á las leyes, el cordero allí 
quedó y fué al quemadero.

Se instruye expediente, y nada importa que 
la ley diga qu« Jos recargos y derechos no 
pueden exceder del valor de la especie; y 
como esto no existe, no hay lugar a multa. 
Pues no, señor; tuve que pagar cuatro dere
chos, y pronto Je irá á embargar el Ayunta
miento, por más que, con arreglo al dicho 
artículo 69 nada le deba. Y que no hable mu
cho, DO sea que vaya á Ja cárcel.

Beto hace Ja junta de Ja zona de Segovia y 
la administración de consumos del Ayunta 
miento de Madrid.

Desda ol 15 hasta la fecha viene procedien
do así, y dígase si vivimos en España 6 en 
Africa.

A otros que no habían pagado Ja cuota, por 
injusta, arbitraria v excesiva, ni les aforan 
los géneros ni los del fielato ni los de la zoua 
y no los pueden introdueir en su casa, porque 
enseguida va uu caballero particular, con una 
gorra coa galón, se apodera de Jo ajeno oou- 
tra Ja voluntad de su dueño, después Ja admi
nistración de consumos le impone cuatro de
rechos, y á callar.

Por más que esta junta hace aquí lo que le 
da la gana, se conoce que su padre el alcalde 
les ha reprendido porque á veces dejan intro 
ducir género lo mismo al que ha pagado la 
cuota que al que no, y así van viviendo los 
menos á costa de los más.

Yo, por ejemplo, eorupré vino el día antes 
do firmarlos conciertos, además, tuve tiempo 
de comprarlo libremente desde el 17 de Octu 
br© al 25, y como vendí poco no hioe ninguna 
introdución hasta la fecha. Pero no inaporta, 
la junta sin oírme, me impuso de introduc
ción desde el 17 de Octubre al 17 de Noviem
bre, 90 arrobas y á pagar y á cal ar.

Que no he introducido nada, no importa: lo 
dice la junta omnipotente que tiene efpadro... 
alcalde y se acabó. Que no se me ha enseña-

niédicós cemo los que aludo anteriormente, 
que sistemáticamonto se oponen á las teo
rías que ta.'! brillante y racionalmente de
fiende eso Instituto de su digna dirección, 
hay muchos en cambio, que le siguen á usted 
y admiran al hombre que consagra sus afl- 
cienes y su talento á excJarecer puntos tan 
oscuros, qu3 sólo es dado exclarecer á quien 
conjo usted reune la cultura intelectual y
científica necesarias para una innovación 
como la introducida por eso Instituto.

Felicitóos, pues, ilustre Dr. Audet, por Jas 
glorias á. quo os habéis hecho acreedor con 
vuestros específicos y vuestras teorías y ser
vios .admitir el testimonio del respeto y coa- 
si jeración qua os envía vuestro seguro ser
vidor y compañero médico, José Jií. Muritta, 
médico de .Miranda dol Castañar (Salamanca).

LA BOLSA
Ha sido bien recibido en Bolsa el nombra

miento del general Martínez Campos para 
general en jefe del ejército de idelilla, así es 
qua á primera hora de hoy subieron los valo
res de 40 á .50 céntimas sobra el bolsin del 
sábado.

Después ha descendido algo, dominando á 
última hora la oferta.

París ha enviado cambios que Indican al
guna firmeza: de 60,80 á 60,90 ha oscilado el 
exterior.

En los corros se ha hablado esta tarde de 
sucesos uu tanto graves de Portugal, sucosos 
por cierto que hasta esta hora no hemos po
dido comprobar.

OOrKAOlOM OPlOIAL DEL DIA. 27 NOVIEMBHa 18Ô8

ULTIMOS PRECIOS

4 por 109 peqiétuo int..... 
Iq. fin do mes................... 
4 per loe perp. oxt..........  
4 por loo amortizable.......  
Billetes de Cuba 18P6....... 
Billete>8 do Cuba 1890......  
Banco de España.............  
C.* arrendataria tabacos.. 
París á la vista................. 
Londres á la vista............

Dia26 Día 27

do el reparto; no es necesario, la junta como 
dueña de vidas y haciendas dispono de mi di- 

. I ñero y se llevará de su casa 40 pesetas ó más 
Pues bien; la Junta de la zona do Segovia «i v^ene el apremio de orden del padre de la 

ha hecho el reparto sin ponerlo de manifies- junta que le dió á luz en un Angulo do la i-..-*! vn 1 v-k /•» i í A z» n Â j-v ». A1 1Castenac por haberse apoderado de varios . . ______  ___
relojes que había en el escaparate de una ! to, ni haberlo ñotiflcadoÍ eóIo ha ido por les ^¿ona. 
casa de préstamos establecida en dicha calle, j establecimientcs un Juan particular á cobrar

Una agraciada joven, sirvienta en una casa 
de la calle de Ruiz, dió á luz dentro de un co
che de punto, en el que se dirigía á Ja Casa 
de Maternidad.

En el l?á2'^-0 Florida, fué atropsllada 
por un-cocho Uu“ anciana de 74 año?, llama* 
da Angela Marín.

Conducida á la Casa de Socorro, se vió que 
tenía fracturado el brazo derecho y una heri
da grave en una pierna.

B1 Ayuntamiento de Vigo, ha acordado so
correr á las familias de los reservistas casa 
dos que se hayan incqrporado A Jas filas.

5' el contribuyente aue pague y calle. Con que to, ni la junta 
ya ve usted, señor director, si esto es obrar ; do del centro

A los panadero.s no lea aforaba, ni el ílola-
- I “O—. V/, 111 líijuind, ni les dejaba vender pan el trai- 
ector, si esto es obrar; do del centro de la capital hasta que pagaron 

la cuota impuesta por la junta.
El Ayuntamiento sabe que esta Junta es En fin, lo dicho, en Africa se estará mejor 

ilegal; pero sin embargo, irá el cobrador de q_ .. í. L„ l__ ____ l_ _____„„ 
apremio y al que no haya pagado le embar- gu más atento ÿ seguro'servidor q. b s. m. 
gará, aunque se fa’te clara y terminantemen-

I te al art. 69 del capítulo 8.® de la lay de 21 de
Junio de 1889; pero como la ley es letra í 
muerta, al que no pague, á presidio con él • 
por si ha djeho éeta ó la otra palabra e» ofen 
sa del omnipotente cobrador.

que aquí. Le repito las gracias y me ofre2co

VxLfiihlANO QubVBDO.

La curación de la tisis
Otro abuso mónstruo consentido y apr©ba-

do por la Administración general ele Consu- Sigue la lista de testimonios.
mos. ¡ Sr. Dr. Audet: Muy señor mío y compafle-

En una reunión del día 25 de Octubre se ro; hace dos años di á usted las gracias, en 
acordó que el que tuviese que introdueir gé- ’ nombre de tres enfermos curados con sus
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64,50 
00,00 
74,«a 
74,^

106,S« 
94,50

878.50 
156,0«
23,36 
81,07

6.5,00 
00,00 
75,20 
75,86

166,86 
94,50

873,00 
156.36

31,10gJ --L n—
TEYTROS PARA MAÑANA

Real,—A las ocho y media.—31 de abono 
turno primero.—La favorita.

Español.-A las ocho y media.—so de 
abono par.—La escuela do los maridos.— 
El perro de! hortelano.

COMEDIA—A las ocho y media.—A bene
ficio de D. Enrique Gaspar.—El celoso.— 
La huelga de hijos.

Teatro iMODERNO.-A las ocho y media.
25 de abono impar.-Fedora.

ZARZUELA.— A las ocho y media.—La 
Bruja.

LARA.—a las ocho y media.—turno pri
mero irnpar.—Eljarazo derecho.—El bas
tón.—La casa de baños —Segundo acto.

Romea.—Alas ocho y modia.—Como está 
. —¡Alto! ¿Quien vive?.—Viva

mi niña.—Fantasía Morisca.

Novedades.—a las ocho y media.—Un 
brazos de la muerte.—La chiclanera.

ItADHW . — QlP . DB FORTANBT » LIBERTAD, 23
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Y CHISTES

I -¡Hola,Pepita!¿Cé»9 estás? 
I ¡y tú novio?
I —Hija, 1© mismo q*e eiom- 
I prs. ¿Y el tuyo?
I —Calla, ohiea, que estoy 
I aburrida. Figúrete tú que ha 

éaUado eu oáta quitta, y au*-
I Qüe se ha librado por el ííA- 
I uiero, salimos ahora con que 
I on les permiten oasarse hasta 
E trtnscQj.j.j,£^g cuatro años.
I —Pues te has lucid©.
I —Nada, está visto; ahora, ea 
I váz de preguntar A los hombres 
I quieuea son y qué iatenclones 
I haeo, es preciso lo primero 
I averiguar si sea de la quinta 
t del aúo torriento.

I Ha sido muerto de un trabu- 
1 cazo uu recaudador de contri- 
I huciOaog.
I Cuande le pregUBten al agre- 
f ’Of P Jr qMé le mató, dirá: 
! •'Eüé ÔD justa defensa. Yo le 
k- h después de atentar él con- 
í ttil.
I ¿Con arma de fuego?
' <ion arma blan-
I 1 oa 61 reeibo del trimestre!

ultrajarse mutuamente los términos 
innobles empleados por ©1 populacho. 
El pugilato había reemplazado á la 
espada, y el cercano cadalso se pre- 
santaba en las amenazas de los orado
res, La sangre de Septiembre perdía 
fiu ©olor en las discusiones. «¡Son im
béciles, bribones, ínfameal»— exclamó 
Marat, señalando con el dedo á Graa- 
geneuve y sus amigos. «Antes de todo, 
—dice Grangeneuve,—te pregunto: ¿qué 
pruebas tienes tú de mi infamia?» Las 
tribunas toman partido por Marat, y se 
levantan, llenando de imprecaciones á 
los girondinos. «Haced mirar en el 
lado derecho—dice Mentaut—si aún no 
están allí Ramond ó Cázales.» «Yo me 
atrevo á probar—contesta Louvet que 
Catilina está en el vuestro.» ,Los hom
bres puros no temen la luz», — dice 
Marat. «Ni se ocultan en los eubterrá- 
*008»,—le responde Boileau. Se decidió 
que dos comisarios acompañarían á 
Marat á su reddencia para asegurarse 
de que no alteraría las piezas bases de 
su denuncia. Se designa para esta mi 
8ión á Tallioo, amigo de Marat, y á 
Buzot, su enemigo. «No creo—díce 
Buzot con ua gesto y un acento de des
precio—que la Convención tenga el de
recho de mandarme irá casa de Marat.»
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VIII

acusada segura de su inocencia, y que 
desdeña confundir A su acusador por 
otros medios que por brillo de la ver
dad. Su voz conmovida y gonora tiem
bla en medio del atento y favorable si- 
leneio de la Asamblea. Aquella voz de 
mujer, que por primera vez sucede á 
los roncos clamores de hombres irrita
dos, y parece dar una nota nueva A los 
acentos da la tribuna, añade un encan
to más á la graciosa elocuencia de sus 
expresiones. Viard, convencido de im
pudencia, calla, y loa aplau.íos absuel
ven y vengan á Madama Roland, que 
sale de la Convención en medio de las 
muastras de respecto y de entusiasmo. 
Todos los d putados se levantan Ô indi 
nan á su pato, y ella lleva en su alma 
y muestra involuntariamente en su ac
titud la secreta alegría y de haber com
parecido en medio del Senado de su pa
tria, de haber fijado un momento los 
ojos de Francia, vengado á sus amigos, 
confundido á sus contrarios. «¿Ves este 
triunfo?—decía Marat á Camilo Des
moulins, sentado cerca de él en la sa
la.—Estas tribunas que quedan Irlas, 
este pueblo que guarda silencio, son 
más prudentes que nosotros» El 
mismo Robespierre despreció la ridicu
la conspiración soñada por Chabot, y 
sonrió por última vez á la inocencia y 
á la belleza de Madama Roland.

hitas.

un solomillo.

4 juzgando un día

k ^"ojatía.
‘“^clarnó^P*? acabó de hablar, 

aprenda á nadar.

Madama Roland, llamada por la Con
vención para ser careada consu acusa
dor Viard, se presenta en la barra en 
medio de estos tumultos y de estos ul-

El aspecto do una mujer jóven, bella, 
jefe de un partido, reuniendo en sí las 
seduccioneB de la naturaleza al presti
gio del genio, avergonzada y altiva á la 
vez de un papel que le daba tanU im
portancia en la república, inspira ©1 si
lencio: la decencia y la admiración en 
la Asamblea. Madama R'jlaúd so expli
ca con la eencillez y la modestia de una

IX

Los girondinos á su vez quisieron 
eludir el procaso del rey y desafiar á 
los jacobinos, proponiendo la expul-
sión del territorio de todos los miem-
bros de la casa de Bortón, y particu
larmente del duque do Orleans. Buzot 
se encargó de proponer este ostracis
mo. «Ciudadanos,—dijo,—el trono está 
derribado, bien pronto el tirano no 
existirá; pero el despotismo vive toda
vía. Como los romanos, que después 
de haber echado á Tarquino juraron

A parar la revolución? Si él es inocente, 
¿qzé somos nosotros más que unos 
calumniadores? Los maniflentos de las 
cortes extranjeras contra nosotros ton 
justos; tu misma prisión es una cruel
dad; les federados, el pueblo de París y 
todos los patriotas del imperio francés 
Bon culpables, y el gran proceso pen
diente en el tribunal de la naturaleza 
desde hace tantos siglos entre el crimen 
y la virtud, entre la libertad y la tiranía, 
es decidido al fin en favor del crimen y 
del despotismo.

«Tened cuidado, ciudadanos; osláis 
engañados por falsas nociones. Los 
movimientos majestuesos de un gran 
pueblo, los sublimes arranques de la 
virtud se pies entran á nosotros como 
las erupciones de un volcán y como el 
trastorno de la sociedad política. Cuan
do una nación se ve obligada á recurrir 
al derecho de insurrección, vuelve A 
entrar en el estado da la naturaleza 
respecto del tirano. ¿Cómo podrá éste 
invocar el pacto social? ¿CuAles son lo* 
leyes que le reemplazan? Las de la na
turaleza, la salvación del pueblo. El 
derecho de castigar al tirano y el de 
destronarle es uno mismo, no tiene más 
formas el uno que el otro. El proceso 
del tirano es la insurrección, su juicio 
es la caída de su poder, y su castigo es 
el que exige la libertad del puob’o. L .s 
pueblos lanzan el rayo, hé ahí su de
decreto; no condenan á los reyes, pero 
los suprimen y los reducen á la nada. 
¿En qué república fué litigiosa la nece
sidad de castigar á los reyes? ¿Fué 
llamado á juicio Tarquino? ¿Qué hubie 
ra dicho Roma si los ciudadanos se 
hubiesen declarado sus defensores? ¿Y 
noaotres llamamos abogados para de
fender la causa de Luís XVI? Podrá 
llegar el día en quo téngames que con- 
oed-orles coronas cívicas, pcrqie si 
defienden una causa puedea tener es
peranza de hacerla triui far; de otro 
modo, sólo prcsintaríamoB al univer-

so una comedia ridicula de justieia* 
(Áplífuws.) |Y nos atrevemos ¿ hablar 
do repúblical ¡Ahí ¡Somos tan sensible* 
para los opresores porque no tenemos 
entrañas para los oprimidosI ¿Qaé 
república es aquella & la que sus fun
dadores encausan, y & la que elle* 
mismos suscitan adversarios para que 
se atrevan à atacarla en su cuna? Hace 
dos meses, ¿quién hubiera podido sos* 
pechar siquiera que se hablaría aquí 
do la iúvioJabllidad do los reyes? Y hoy 
un miembro de la Convención nacional, 
el ciu ladano Petion, os presenta esa 
idea como el objeto de una deliberación. 
¡Oh crimenl ¡Vergúíikzal La tribuna 
d¿l pueblo francés h». resoriado con el 
panegírico de Luís XVI. Luís aún «om- 
bata contra nosotros desde el fondo de 
cu calabozo, ¡j preguntáis si es culpable 
y si se puede tratarle como enemigol 
¿Permitís que se invoque en su favor la 
Constilució&? Si es así, la Constitución 
08 condena, porque os prohibía dostro- 
narle. ¡I1, pues, á los pies del tirano A 
implorar su perdón y su clemencial...

.Pero se presenta una nueva dificul
tad, ¿A q;ó pona le condenaremos? 
U-ío dice: «La pena de muorte es dema
siado cruel.» «No—dice otro—la vida es 
aún nr.á’ cruel; es necesario condenarlo 
á vivir.» Abogados, ¿es por compasión 
ó p'T crueldad por lo que le queréis 
sustraer á la pena da íus crlmonefc? 
Por mí, abcrifezco la pena de muerto, 
y no tengo por Luís XVI ni amor ni 
odie; sólo aborrezco sus crímenes. He 
pedido la abolición do la pcua do 
muerte en la Asamblea constituyente, 
y no es mi culpa si los primeros princi
pios de la razón han parecido herejías 
mor.n-es y judiciales; pero vosotros, 
que jamás pen^ásteís en reclamar esta 
abolición díl suplicio en favor di los 
desgraciados cuyos delitos son iudivi- 
du&lósy p erdonables, ¿porqué fatalidad 
c?. acordáis de vutstia humanidad 
para ab gar por la causa del mayor de
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V cuatro años de éxito bou U pruoba da la eap«rloridad ds MU pasta cuja CGæposiciôn esté exenta pw compUto del opu 
V mis »reü&ratorios no pu «dan producir los p^ü^rtísoe rcsulUdos de otros pscíorales. Bflcacisiroa contra la» afoccioaes

PAtArroR asma bronquitis, rtsfriadcs y toda clase de toe, per rebelde y crónica que sea. Un derUhaoo prospecto Uidiu^ u g 
S «»?ÎÏU*îiîûT& más Jïiadab’e y Urai. Exíjase b firma J rúbrica dej Dr Borrell..Precio 1,25 pçe.ta la caja eu toi. E,p.¿J B 

ÜniS) punto de venta en Madrid: farmacia de Bori¡«ll hermanos, Puerta del Sol. 5, y pnncipaiee droguerías.________________ |

EL IDEAL IBfOBîÀME
APOTEOSIS

DE LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

------------- rat—- ----------------

SDSCRIPOIONíiS.— PAGUS ADSLANTADOS

À LOS

enfermos DEL PBCHO
La» lamosag y aiaruadas «Pildoras Antisépticas del 

Doctor Audot,» aprobadas por la Acaiojnia laterna- 
cional de Cir.nciiUi Médicas, Sociedad de idodidna de

En Madrid, un me»............................................................................................
Provincias y Portinjc^l, ....................................................................................
Ultramar y naciones convenidas en el tratado poeta!, semestre........
Este mismo plazo eu las naciones no convenidas..................................

PRBCIOS DB ANUNCIOS DESDE 1.* DB OCTUBRB

5 
-U 
3d

pesetas.

En la segunda plana á 
Bn la tercera » á 
Bn la cuarta » á

3 pesetas Enea.
1,60 > »

25 céntimos línea.
Comunicados á precios convenelenale».
Número suelto, el dcl día, 5 céntimos.
Número atrasado, 26 céntimos.
25 ojemplares. 76 céntimos.
Teda la correspondor.cia, CapaUauee, 1, segundo. Madrid.

Agua higiénica para teñir al cabello y labaibv, 
mejor y más barata, sin nitrato de pia¿a ni 8r,staii¿ 
nociva, según comprueba «u análisis. D«stUj¿ 
I.OÍW pesetas al que aeinúeotre que «a nuestro pnpjj; 
do axists dicho metal. EviU las enfermedades ¿«1 
cabeUddo, »« mancha la piel ni la ropa. Usaei cm 
moíAO ó eapoajíta. Precio ¿ol fraseo, 3,50 partía. Unir* 
dtuósito en Madrid: M. Madau, Caballero de j 
y 32, entresuelo. * '

De venta en las prinelps.les perfumerías y psluquertu
EXPORTACJÓN A PROVINCIAS

Francia, Nocional de Higiene Público de París, Academia d« Bruseïos y Comité 
Biroctivo do la Croce Blanco de Liomo han alcanzado ol premio de S. M. Humberto I, 
y kan obtenido en Exposiciones interaacionales, £iip!ofnas de honor y medalla de oro.

Curan an todos lo* casos, por rete Id os y antiguos que sean, los catarros pulmo
nares, y curan la Gaie pulmonar en ia inmensa mayoría de los casos. Las prescriban 
más de 3.000 médicos que han comprobado su boiadad y eficacia. Las usan los pro- 
pies médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de 
entermoi del pecho que no obtenían resultado con otros tratamientos. Coda vez más 
terminante y más elocuente ol modo de obrar do estos «Píldoras Antisépticas» lo 
cual vlsflie á conatituir el do.seubrimíento más impertoute del siglo xrx. Las «Plido- 
r&« Antisépticos,» colman la tos, modiñean la expoctoración, quitan la fatigo y des- 
pierton el apetito. So hallan de venta, al precio de 10 peseta» caja, en las principales 
boticas d« España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, bo
ticas y Hortaleza 116, íarmacia moderna. Van por correo. Instituto Audet. Alcalá, 

7B, ModsW. _____________________________ ____

LA. CURACIÓN DE LA TISIS
Las famosas y afamadas Píldoras Aniisépi{(f^ 

Dr. Audet, aprobados por la «Academia iuternacioJ 
de Ciencias médicas, Siociedad de Medicina de 
Nacional de Higiene plblioa de París, Academia deBn', 
selas y Comité directiro de la Crooe Bianea de Liomo 
han alcanzodo el «Premio de S. M. Humberto I», yU 
obtenido en Exposiciones internacionales

Medalla de oro,
Diplomas ó insignias de honor.

Curan en todo® los casos, por rebeldes y antiguos 
Bean, los catarros pulmcnarcs. Coran todos los 
en el primer grade; el 80 per 160 en el segundo, y jij| 
por 100 ea el tercero. Calman la tos, modiflcaBlaexp,^, 
toraeión, auiton 1« fatiga y abren el apetito.— 
tas en las boticas.

Para coosarvar la salud y corar las eofameiiaiies
AGUAS unrBfLAUS KAÏUaALae »■

CARABANA
Salinas, StdfuradaSt Sul/atoSódieas, HiposulMadas 

Base purgante ÑaO, SO 108 HO grados x2T 
Depurativa NaS grados M,d99

ÚNICAS BN SU tíSPECíB

Á TODOS INTERESA SABER
1.° Que no existen otras aguas aulftiradas sódicas que las de Corabaña.
2.® Que no existe tampoco ningún‘otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación qcs »1 d* Carabuña.
8.® Que los demás Iíí.ia.'*d¿R y»anís.r.tÍA¡HB son soiait asU «gUiS r^eogidas 

on pozoí ó charcos,, exudac.ShcK da triyouos salitrous
4.” Que en el SGaiiantial do Ci.abaña todo es público y todo el rauudo 

puad’ó comprobarlo y tOioar ei agua al naei r.
Bi más seguro y eficaz miOJcameiiio acíuaJ. da uso á domhtííío sa bebida 

y lavatorio.
Purgantes, Depuratieas, A niibiliosas, Aníiherpétieas, Antiesero/ulosas y 

Antis^litieas. — DeciaraJav v-ov la Ciencia Médica como regularúEadoras 
de las funeiones digestivas y reguasradoras de toda economía y organismo. 
Son el mayor depurativo do i& sangre alterada por los humores 6 virus sn
general.

LA SALUD DEL CUERPO 
1NTKRIÙH Y EXTEfUOB

Opinión favorable médica uníversai; con 90 grandes premies, 16 moda Lias 
de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Áfi'ica y Oceania.

Depósito general por mayor, R. J. Chavarrí - 87, Atocha, 87 - Madrid.

QUINTAS
REDENCiÚN A METALICO

La cooperació» de muchos consigue la redea- 
cién que nvlividualmAints no es fáon y la Socie
dad Momf^ Hermar es g Compañía se encarga 
de ©btenerla para aquellca que les corresponda 
la suerte de soldado y se hayan convelido con 
dicha Sociedad.

Los medios que los teteresados tienen para 
el dereoho á Mil quinientas pesetas, importe de 
la reden ciói», son los RÍguientea:
Por 80Ô peseUe, serán redimidos à metáULce. 
Por 4B0 pesetas, serán redimidos A motálico. 
Por 100 pesetas, tendrán derecho à mil.

à saüaf&oclóa coaapUtft 

ÿü halla ssíaibri'a <« In

Caló do Sûûtiï, 3 (junio al paraiw Jó Iuéoz)
NOTA IMPORTANTE. No confandir la re- 

der^dón á meiáiieo con la sustiiueión, quo la 
Sociedad desecha ou absoluto.

FIJA <SE BIEN
K1 que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi- 
ciouíwB ospecialss y buon 
resultado, sin apenas hacer 
desembolso, dirljaca con 
sello, para más detalles, á 
Saiz é hijos, Irún (provincia 
de Guipúzcoa).

Gran centro de alquiler y venía
Sillei’la», gabinetes, eemedores, despachos y sJUy 

de cuero do todos clases, {.onaepoión Jerónirt.a, 7.

20,
BáZíR be CHZÀBO

ENCOMIENDA, 20

COBRO DE CUENTAS V 
créditos. — El antiguo 

Agente de negocios «n Ma
drid, D. Mauricio San Mar
tín, sigue encargándoi» d« 
dicha gtt&'tión aun que sus 
cJióuws hagan d*:i3am bol
sos.—Gloí'iav. ioLGbao, 5.

¡Q Rôleigs acero para 
cabailerí), 13 ptaa.; 
para 3ra., 17,60; de 

J> ^opo, 36; liquidación
• — Gi*and©á rebajas.— 

Preciados, 17, relojería.

Á LOS ESPACIOSOS LOCALES DS LA

CiLLE D£ POSTAS, 35 ¥ 27
se traslada el depósito de los

l. Á D A
Autos MONTERA, 23

POR DEJAR EL COMÍRCÍO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con 20 por 

100 de rebaja ds los precios marcados, qu« son los eo- 
nieates en la plaza.

traspasa el loaal.
Se venae el mobiliario.
Gran rebaja á quí^n tom» todas las pxi&tcüeías.

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DB 
I vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagra, de vino tinto ó 
sea de yema.

7 V Q PESETAS DOCE- 
/ 1 O na de botellas d« 
vino rancio supjrior, pro 
pió para enfArraos.

SERVICIO Á DOMICTLÍO.

Mari:.n, 3^-Bodega.

Be donde ee vende el calzado lo más barato ds Ma 
drid, i 4 pesetas botas para señora, y á 5 para ca
ballero.

Todo suela; nada de cartón, 
se, KveoMSEvea. te

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de eufermsdades cJÍ.Jeas; se vand* 

en la Administración da este periódico, á 6 pr.seta» 
ejemplar.

gBWüa
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los eríminale»? ¡Pedis una excepción á 
la pena de muerte para el único que 
puede legitimarla!... ¡Un rey destronado 
en el seno de una revolución que aún 
no está cimentada! lUa rey cuyo solo 
nombre atrae sobre la nación la guerra 
extranjera! [Ni la prisión ni el destierro 
pueden hacer inocente su existencia! 
Pronuncio c^n sentimiento esta verdad 
fatal: más bien debe morir Luís que 
100.SOS ciudadanos virtuosos. Luís debe 
morir, porque es preciso que la patria 
viva.»

Interrumpido por siniestros aplausos 
el disuurso de Robespierre, cayó en la 
opinión esmo un peso de hierro en la 
balanza. La elocuencia y el atrevimien
to del sofisma admiraron é inclinaron 
las convicciones; se envanecían con ser 
implacables como la necesidad y omni
potentes como la naturaleza. Se colocó 
á la nación en el lugar de la Providéc- 
cia, y se creyeron autorizados á decre
tar en su nombre. Se engañaron: el de
recho de las naciones sólo se compone 
del conjunto de todos los que cada uno 
de los miembros de la nación tiene en 
sí mismo, y ningún hombre tiene dere
cho para ir molar á otro sino en el com
bate 6 en el juicio. Robaspiorre, en sus 
majestuosos axiomas, no sólo ponía al 
rey fuera de la ley, sino que le ponía 
füora de la raíuraleza, y en esta invo 
eación magnifica pero errónea al dere
chonatural, el elccuanta sofista no veía 
sin duda que daba á todo ciudadano la 
facultad de armarse de la cuchilla y 
herirle á 61 mismo, desarmado y no 
juzgado, del derecho de su doctrina 6 
de su cólera. Confuncía la insurrección 
con el asesinato, y el derecho de com
batir con el ¿t-recho do inmolar.

En una de las zesionea que siguieron 
á esto discurso propuso Bazot la pena 
do muerte contra cualquiera que trata
se de róstabltícer ol trono, fuese bajo 
cualquier forma. La alusión que hacían 
estas palabras al projecto óe dominio

de Robespierre y de los jacobinos exci
tó un violento tumulto, qie se apaciguó 
come siempre, heehaudo sebre el rey 
sólo el furer de todos los partidos. 
Buxot pidió que antes de te de se oyese 
al rey, aunque no fuese más que per 
eonoccr sus cómplices. Su geste y su 
sonrisa indicaban & Rebespierre y & 
Danton.

Continuó Rubí la leetnra de su rela
ción sobre los papeles hallados en el 
armario de hierro. Una de las piezas de 
aquella correspondencia contenía una 
consulta secreta del rey & los obispos 
de Francia, para preguntarles si podía 
aprovecharse de los sacramentos en 
las fiestas conmemoratorias da la 
muerte y de la resurrección de Cristo. 
«Acepté—les decía—la funesta Consti
tución civil del clero; siempre miró esta 
aceptación como forzada, firmornsute 
resuelto, si vuelvo á adquirir mi poder, 
á restablecór el culto católico » Los 
obispos lo respondieron amoneetii-dola 
severameuteáintercidiéudole las práctr 
CAS sautas hista que se hubiese lavado 
con muchas reparaciones meritorias 
del crimen de haber contribuido & la 
revolución. Se pidió que las conizas de 
Mirabeu, convencido de venalidad por 
aquellos mismos papeles, fuesen saca
das del.Panteón. «Juzgad, si queráis, 
su memoria—dijo Manuel—pero no le 
condenéis sin oirle.» Camilo Das mou
lins iurerpeló é Petion y le intimó de
clarase por qué, como alcalde de París, 
no habia asistido al cortejo fúnebre de 
Mirabeau. «Siempre he estado conven
cido-res pondió Petion—de que Mira
beau reunía á sus grandes talentos una 
profunda inmoralidad. Cree que cuando 
Lafayette engañaba al pueblo, Mirabeau 
tenía relaciones culpables con la corte. 
Creo que ha recibido de Talon una 
suma do cuarenta y ocho mil libras; 
p^ro cualüsquiera que sean los indiúios 
y la persuasión en que estoy de estos 
hechos, no tengo prueba*. Se ha visto

Retratos del Doc
tor Ezquerdo al lápiz 
litográflco, do70 por 90 cen

tímetros, mayor que tama
ño natural. Para los sus- 
criptores de EL IDEAL á 
50 céntimos. Se vende en 
esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
calle del Arenal.

nonus
cuartanas ó cuotidianas se 
curan lApidomonta cen las 
acpfldrtaaas pildoras de 
RIAZA. (Caja 80 píldoras, 
5 po86.t :s; m día eou 40, 
3 peseViA. Fat macla de Pé
rez Negro,-’ Ruda, 14, Ma
drid.

LOS GIRONDINOS

UB plan de Mirabeau para qua el roy 
marebase â Rouen. Es cierto que iba 
con frecuencia á Saint-Cloud, y que ha
bía allí eenfereneias secretas, Por estos 
motives no asistí á los hese res que se 
hicieron.»

VII

Agitado el puebla entre tanto por el 
temor de la escasez y de la invasión, re 
impacientaba con la lentitud de la 
Asamblea y se reunía en grades grupos 
á BUS puertas, diciendo que ni ol trigo 
so presentarla en los mercadop ni la 
victoria en las fronteras hasta que la 
muerte de Luis XVI hubiese expiado 
sus maldades y quitado la esperanza á 
los logreros y á los conspiradores. Gru
pos tumultuosos fueron á las inmedia
ciones dfel Templo, y amenazaron con 
forzar la prisión para sacar de ella à 
los prisioneros, y estas agitaciones sir^ 
vieron de pretexto a! partido ds Robes
pierre para pedir el fállo «in juicio y la 
muerte inmediata.

La Ccnvcnción nombró veintiún 
miembros para redactar las pieguntas 
que se debían hacer á Luís XVI, y su 
acta de acusación. Decidió además qne 
el rey se presentaría en la barra para 
oir la lectura de aquella acusación, que 
se le darían dos días para responder á 
ella, y que &1 día siguiente en que hu
biese comparecido y respondido, se 
decidiría sobre SU suerte por llama
miento nominal de tedos los miembros 
prosoutes.

Lanzándose Marat á la tribuna des
pués de la lectura da este decreto, 
denunció á Roland y á sus amigos de 
eausar sistemáticamente el hambre del 
pueblo, para de este modo hacer que 
corneti se excesos; y después, volvién
dose inopinadamente hacia Robespie
rre y Saint-Just, dijo; «Se trata de que 
los patriólas de esta Asamblea tomen 
meditas incmsideradas pióie.dj que 
votemos por acUmación la muette del

PAVIMENTOS
ESCOFET, FORTUMY Y GOMPANll

“’USSr*” PORTLAND "
Art6sonados. Cerámica, Florones, Baños.

Barcelona, San Pedro, 8.
CALLE DE ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID,

LUNA, 11 LA CONFIANZA luna,
Almacén el mejor surtido y más barato de MaW 

Mobiliarios para tibias las fortunas. Alquiler de » 
liarios completos.
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tirano. Pues yo os invito á la mayor 
calma. Es necaaario resolver con pru
dencia». La Asamblea se admira, los 
diputados se dirige» unos á otros mira
das que indican la duda de lo mismo 
que han oído. Marat, levantando más 
la voz, eontinúa con gravedad: «Sí, no 
preparemos á los enemigos de la liber
tad el pretexto de las calumnias atroces 
que hallan llover sobre nosotros si nes 
abandonássmos con respecto áLuis XVI 
al solo sentimiento de nuestra fuerza y 
de nuestra, cólera. Para conocer les 
traidores, porque los hay en esta Asam
blea CMuchas aoces: ¡Nombradlos!), 
para conocerlos con certeza, os pro
pongo un medio infalible, que es que se 
publique el voto de todos los diputados 
sobra la suerte del tirano. Los aplausos 
de laa tribnuas no cesan hasta que 
Marat vuelva á su asiento.

Con motivo de la denuncia de un tal 
Aquii*?» Viard, avanturaro quo buscaba 
su importan TÍ a en las relaciones equí
vocas con todos los partidoc, Chabot 
acusó á los girondinos, y especialmen
te á madama Roland, de entanderse 
con Narbona, Malouet y otros consti
tucionales refugiados en Londres para 
salvar al rey 6 intimidar á la Conven
ción con una reunión de diez mil repu
blicanos moderados que no querían la 
muerte del tirano. Esta conspiración 
imaginaria, soñada por Chabot, Bazíre' 
Merlin y algunos otros miembros exal
tados del comité de vigilaecia-de la 
Convención, ocasionó una escena de 
invectivas entre los dos partidos en la 
que las palabras, los gestos y las mira
das envilecieron la dignidad de los re
presentantes de la república al nivel 
del tumulto más abyocto.

La lengua cambió desde aquel dli 
como !as costumbres, tomó la aspereza 
y la trivialidad, que os la corrupción 
dal pueblo, en vez de la blandura y la 
afectación, que es la de las oortes. La 
cólera ds los putidos reun ó para

—Pero, hombre, ¡por 
emborracha ustai deese ndlij 
tan indigno Î

—Le Airé á ustad. Eu 
be bebido tres ó cuatro C3p«, 
ya soy otro hombre. Ah® 
bien, ¿por q<ó ese etr* tuB 
do tener tambié» dore«l»* 
echarse al coleto otras cusat** 
eopitasT

APÍNTfiS PARA M WetANiSæ 

eiEUTlFiGO-seeiAL*

A.
Adán.  ̂El primarmarib!^ 

suegra.
Adulterio.—Operád 

aritmética con interesf^ 
puestos.

Agencia de
Fábrica ds lunas de tai®*' 
vilegio S. D. G. G.) 

Am/FO.-Bastóoqwí’J 
pe speuas prstendamo® 
jarijos en íl. ¿

Anillo de óodaí.— 
cioso.

C.

Camisa.—Fia d® í*’ 

cuatro manos. , ,:ÿ
Corsé.-Estuche de
Coqueta.—muje’’ ,|, 

razón es un cero... pü®® 
derecha. ^¡,^11

Cumplimientos.-^^^ 
mentiras.

D.
I»

Beber. — Par*8'^^® 
moral. i va.*’

Descofí. — Sátñi 1- 
por Eva. iji '

Dísx. —Unidad 
un cero: el emble®®* 
mordí), . .jifií.'

hiviscr (máx-imuin
—La «uegr».

SGCB2021


